
-

LA C»RRE/PMI»EN«A
/U» AMERICANA

SUMARIO

feF w

- - . ■ ■

La aplicación mun
dial de la nueva línea. 
— La nueva ola de re
presión en el Perú. — 
La dictadura cubana 
deporta a los comunis
tas chinos. — México. 
La situación política 
(continuación). — Una 
nueva concepción del 
Estado. — Contribución 
al estudio de los pro
blemas de raza. — Evo
lución del presupuestó 
de un obrero industrial 
(U. R. 8. 8.). — La 
cuestión agraria en Sud 
-América. -— El conte 
nido económico del fas
cismo italiano. - Bi
bliografía.

lp o? Jfe

MiíwáifeíUfe

! ...

'/-zí.-íí '■' ’v V'i
kr •’ ■ •• ‘■'ÍC. ■-•:■■ ■■ <:. • ' . -í/'? 
p-k~sr¿.- ■/■■ ■■ ' >' ■

No. 22 lo. DE DICIEMBRE DE 1929



2*. EPOCA
EDITORIAL “SUDAM”

(Ediciones sociales) ("dependencia 3054 Bs. Aires
I 1 -L—

L
E
N

I

— CACHIN______
Ll imperialismo contra la
l ilion Soviética.

Folleto:...................$0.20

Buenos Aires, 1°. de Diciembre de 1929 N». 22

LA CORRESPONDENCIA
Redacción y Administración: INDEPENDENCIA 3054 — BUENOS AIRES, República Argentina

_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _
Revista quincenal editada por el 
SecretariadoiSudamericano de la 
:: Internacional Comunista ::

N X

Congreso

o 1 1 e t

Programa y Estatutos de la Inter 
nacional Comunista. Folleto de 
pág. Adoptados per el VI
Congreso de 'a I. MME
Prcsio: $

adoptadas por 
de la I. C.

o de 76 pág.

$ 0.20

LA LABOR Y LAS RESOLUCIONES DEL
VI CONGRESO DE LA I. C............. $ 0.30

«g! LA INTERNACIONAL
/\ H COMUNISTA COMO ____

directora en
qB la lucha por
p|| la dictadura proletaria . S 0.10

Q Días que estremecie
ron el mundo.

E I Relato de la Revolu-
Z r ción Rusa . . $ 2.00

En vísperas 
de nuevos 

combates.
Folleto: $ 0.20^<

GUSSIEV

■
 DIEZ AÑOS 

DE TERROR

BLANCOMARX /

L E NI n<wosuvsky

Folleto ? 0.10\

PUBLICACIONES PERIODICAS

L "INTERNATIONAL COMUÑIS TE.
Oigano del C. E. de la Internacio
nal Cómunisaa — Bimensual en
francés un ejemplar . . . . . . $ 0.4.0 
Suscripción anua]..................... , . $ 9.—
LA CORRESPONDENCIA INTER 
NACIONAL.
Semanario de Información Revolu
cionaria un ejemplar . . . • • . $ 0.19 
Suscripción anual.....................  . $ 3.00
LA SINDICAL ROJA Organo men
sual del Comité Ejecutivo de la
T. S. R. .............................................. $ 0.50
Suscripción anual..................... . . $ 6.—
LO STATO OPER ATO Rasegna di 
política prol< taria Publicación men
sual en italiano Un ejemplar . . $ 0.30 
Suscripción anual.....................  . $ 3.00
CAHIERS DU BOLC1IEVISME Or
gano teórico del I*. p. Publica
ción en francés Un ejemplar . . $ 0.30 
Suscripción anual.....................   • 5 3.00

La aplicación mundial de la • 
nueva linea

Se han producido recientemente algunos 
hechos de capital importancia, por su signi
ficado, que deseamos comentar someramente 
en este número de la Revista. Y la importan 
cía de los mismos reside en que ellos han con
frontado él nuevo curso de la Internacional 
Comunista en varios países, con resultados 
positivamente halagüeños para el movimiento 
revolucionario.-

ELECCIONES DE BERLIN. — Uno de 
esos hechos es el resultado de las elecciones 
municipales de Berlín, Esos resultados indi
can, en sus relaciones numéricas, que el au 
mentó de votos obtenido por el Partido Comu
nista a expensas de la socialdemocracia es de 
tal importancia, que la cantidad de bancas 
comunistas pasa de 41 a 56; al mismo tiempo, 
el número de votos que disminuye la sqcial- 
democracia comporta la pérdida de diez ban
cas. Los partidos burgueses pierden igualmen
te posiciones, reforzándose, en cambio, la 
posición de su extrema derecha. La burgue
sía —esto se desprende claramente,— trata 
de reforzar el fascismo, desarrollándole en 
previsión de las grandes batallas do clase que 
se preparan. Las deducciones de los guarismos 
electorales, en vinculación con la situación 
política alemana, señalan una polarización de 
fuerzas en los dos campos: el de la burguesía 
y el del proletariado. La reducción de los 
demócratas y de los nacionalistas, paralela a 
un fortalecimiento fascista, prueba que la 
burguesía, está dispuesta a aplicar abiertamen
te una política fascista de terror contra el

proletariado. Pero la disminución de la social
democracia y la gran victoria comunista prue
ba, de su parte, que el proletariado alemán 
comprende cada vez más netamente que sin 
la lucha revolucionaria de las masas no hay 
solución para ninguno de los problemas que 
afectan a. la clase obrera. La importancia 
política de esas elecciones crece aún, porque 
es indudable que mientras una enorme can
tidad de obreros abandona a la socMdemo- 
cracia y s« vuelca, hacia el Partido Comunista, 
una cierta cantidad de votos burgueses —los 
de gente qué. pierde la fié en los nacionalistas, 
— se orienta hacia la socialdemocracia en la 
esperanza db encontrar allí la normalización 
en las relaciones crecientemente agravadas del 
campo social. Eso es lo que atenúa un poco 
la caída catastrófica de la socialdemocracia.

Esos resultados electorales tienen una im
portancia colosal. Ellos prueban que el Par
tido Comunista es el partido del proletariado, 
y más preciáamOnte, él partido de las luchas 
del proletariado. Ellos reflejan la modifica
ción que se va operando en la conciencia polí
tica de las masas, aleccionada por la realidad: 
la política reformista, la política de la coali
ción y de la capitulación equivale a la reduc
ción de los salarios, a la prolongación de jor
nada, a la miseria y a la desocupeción. Esa 
lección de hechos conduce a la noción de 
que únicamente la lucha contra la burguesía, 
dirigida consecuentemente por el comunismo : 
ésta és la principal lección de las elecciones 
de Berlín. Es consecuencia de la agravación
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de la lucha de clases, en este período de. des
membramiento de la podrida estabilización 
del capitalismo.

Pero hay otra cuestión capital en estas elec
ciones. Y es que sus resultados están ligados 
íntimamente a la linea politicen do la Interna
cional Comunista y a la posición de la social- 
democracia. La socialdemocrada que durdnte 
el período de estabilización precama del capi
talismo frenó a las masas y ofició de: rompe- 
huelga; hoy que) la lucha de clase se agrava, 
se convierte directamente en sociaPfascismo. 
La socialdemocrada se transforma en soc.ial- 
fascismo: el primero de Mayo reprime san
grientamente —o trata de hacerlo, porque el 
proletariado aplastó sus planes,— las demos
traciones proletarias, y en todos los conflictos 
de clase pasa del lado de la burguesía. El Par
tido Comunista , encabezando al proletariado, 
conquista la calle pese a los ’íaergiebel y com
pañía, levanta las bancadas para asegurar 
esa conquista y conduce a los obreros en todas 
sus luchas contra el capital, pasando, si es 
necesario, por sobre las cabezas de los diri
gentes reformistas y de la legalidad sindical 
amarilla. Ese nuevo curso de la Internacional 
Comunista, aplicado vigorosamente P'-'r los 
comunistas alemanes, ha sido combatido feroz
mente por la socialdemocrada, por los traido
res, por la derecha ya 'excluida de sus filas. 
El proletariado acaba de pronunciarse, y los 
resultados de Berlín muestran que lo hace 
aprobando sin reservas la linea políca de la 
Internacional Comunista. Esa es la grandiosa 
importancia internacional de las elecciones de 
Berlín: la clase obrera apoya el nuevo curso 
de la Internacional Comunista.

ELECCIONES EN MEJICO. — Se han 
efectuado, también, elecciones de renovación 
presidencial en Méjico. Como estaba previsto, 
el triunfo corespondió al candidato oficialis
ta, Ortiz Rubio, que seguirá acentuadamente 
la política de sumisión al imperialismo yanqui. 
La candidatura apoyada por el Partido Co
munista obtuvo 23.279 votos, 100.000 Vascon
celos, el qus representa la “europeización”, 
o sea la influencia del imperialismo británico. 
Pana apreciar, el significado de los guarismos 
élMonales mejicanos no hay que ceñirse 
estrictamente a los números. Efectivamente, el 
proceso electoral se produjo como el gobierno 
de Portes Gil quiso que se produjese: asaltos 
de comicios, colocación fraudulenta de boletas 
adversarias, asesinatos, etc. El acto electoral 
no ha tenido ninguna garantía w antes ni 

después de las elecciones. Pero justamente la 
dreunstdneia de que a pesar de la violencia 
electoral aplicada por el gobierno de Portes 
Gil, y que hace de esas ¡elecciones una farsa 
sangrienta; a pesar de los votos que han 
robado abiertamente al comunismo* nuestro 
canaidato aparezca en los cómputos oficiales 
con 23,279 votos, significa que el ascendiente 
del Partido ha crecido muchísimo en Méjico. 
Si esa cifra es la que no pueden a menos que 
anunciar los funcionarios del gobierno contra 
revolucionario, quiere decir que la suma real 
de los sufragios comunistas es muchísimo ma
yor. Considérese, también, que desde hace 
■muchos meses el P. C. de México es objeto de 
una f uriosa persecusión terrorista de parle del 
gobierno. La naturaleza política de ese signi
ficado reside en la nueva política del Partido 
Comunista de Méjico, cuyo último C. C. lanzó 
directamente al Partido por la senda revolu
cionaria, luchando odntra el oportunismo li' 
quidacionista, desprendiéndose de él, liberán
dose de quienes traían al seno del Partido la 
influencia de las ideologías burguesas y colo
cándose sin vacilaciones a la cabeza de los 
combates de las masas. Esta nueva línea del 
Partido hermano es la que lo colocará efecti
vamente al frente de las masas, la que lo 
conducirá a ejercer la dirección del movi
miento de masas. Es en esa perspectiva que 
hay que apreciar esos 23.279 votos de nuestro 
candidato (con la aclaración ya formulada); 
y desde ese punto de vista, dicho resultado es 
muy significativo para nuestro movimiento.

ELECCIONES EN ROSARIO. — Igual
mente en Rosario de Santa Fé (Argentina), 
la segunda ciudad del país, de importancia 
industrial relativamente grande, centro comer
cial y exportador de enorme importancia, ca
beza de una. zona agrícola vasta, se produjeron 
elecciones municipales. No vamos a apreciar 
en forma, total esas elecciones, pero algunas 
referencias permitirán medir su importancia 
y la índole d>él éxito del Partido. En el Con
sejo Municipal anterior, los socialistas inde
pendientes tenían, como nosotros, una banca.

El escrutinio electoral da el siguiente resul
tado: los comunistas aumentan, en general, 
38 ojo de sus votos en relación a las elecciones 
anteriores; ese aumento, en las secciones po
blada particuarm&nte por ¡obreros, alcanza, 

diel 80 al 100 oio. En cambio, los socialistas 
independientes (que pierden su asiento en el 
Concejo) y los socialistas, pierden votos. 

Nuestro Partido obtuvo más votos que los dos 
partidos socialistas juntos.

Como se sabe, Rosario es el centro de las 
contradicciones económicas y políticas nacio
nales La acentuación de la lucha de clases y 
la raoicalizadón de las masas se hizo presente 
en primer término y con sumo vigor en Rosa
rio; ya a fines del segundo semestre de 1928 
y sobre todo a mediados del año 1929, el mo
vimiento huelguista de masas adquirió una 
importancia ccdosdl. En él curso de esos com
bates de clase, cada, fuerza mostró su verda
dera fisonomía: socialistas y socialistas inde
pendientes, anarquistas, anarcosindicalistas, 
reformistas de, todos los oolores, C. O. A., U. 
8. A., F. O. R. A., todos dejaron a las masas 
abandonadas y las entregaron en seguida al 
patronato y al gobierno burgués .Solamente 
el Partido Comunista, que hizo esfuerzos muy 
enérgicos para encabezar la lucha de las ma
sas, alentó el combate, lo extendió, lo ahondó. 
Mientras todos los demás traicionaban el pro
letariado en lucha, el Partido se colocaba re

sueltamente a la cabeza del proletariado y lo 
conducía al combate más vasto. Así, el Partido 
apareció, y no solamente en la propaganda, 
sino en los hechos, como el defensor conse 
cuente y enérgico de las reivindicaciones de 
la masas obreras. Esto lo ha visto el proleta
riado. Las elecciones municipales realizadas 
meses después de esas batalla de clase, evi
dencian que él proletariado ha tomado con
ciencia de ese hecho: mientras abandona a las 
fracciones socialistas, sanciona una victoria 
indiscutible del Partido Comunista. Nos ezi' 
mimos, aquí, de dar mayores detalles: pero 
hay que decir, para destacar mejor la impor
tancia del éxito comunista, que en Rosario 
reside úna gran población obrera extranjera 
que carece de derechos electorales, y que acom
pañaba empero al Partido en todas sus accio
nes. En suma, también él proletariado com
bativo rosarino ha, votado por el nuevo curso.

Como puede verse por estos tres ejemplos, 
el proletariado internacional muestra clara
mente su adhesión a la línea de la I. C.
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La nueva ola de represión en el Perú
LA PEESEOUSION CONTRA LOS COMPAÑEROS, 

Y ENTRE ELLOS CONTRA EL ESCRITOR 
REVOLUCIONARIO MARLATEGUI. — LA 
SITUACION ECONOMICA DEL PERU Y LA 
HUELGA MINERA DE MOROCOCHA. — 
¡APRESTARSE A LA SOLIDARIDAD Y A LA 

PROTESTA!

Se acaban de producir en el Perú dos hechos im
portantes — los más salientes de la vida polftica 
nacional en estas semanas,— que muestran por un 
ludo la agravación de la lucha de clases en ol inte
rior y la consiguiente radicalizoción de las masas que 
ello revela y la dificultades crecientes del régimen 
dictatorial de Leguíá.

Esos dos hechos son: la persecusión contra va
lientes militantes revolucionarios, sometidos a arres
tos, detenciones, amenazas de deportación, etc., a la 
par que la (detención de numerosos obreros extran
jeros que serán victimas de la extradición, y la 
huelga de 15.000 obreros mineros en Morococha. El 
primero de esos hechos se verifica bajo la consigna 
dictatorial del consabido “complot comunista’’, que 
no existe, pero que urgo emplear enérgicamente para 
paralizar y deshacer, si posible, la vanguardia ague
rrida de Jas masas laboriosas, complot que, desde 
luego, no estaría desvinculado de la huelgo, mencio
nada; el segundo es una expresión categórica de la 
acentuación de la lucha de clases y de las relaciones 
cad'jj vez más claras y netas entre las masas oprimi
das y el imperialismo expoliador. Las masas, en la 
defensa de sus salarios y de sus condiciones de tra
bajo, se orientan abiertamente hacia la lucha con
tra el imperialismo; la importancia política de ello 
resalta, pese a la conclusión ingloriosa de la huelga, 
entregada sin duda por los dirigentes eventuales a 
los personeros ide Leguía, o sea a la misma empresa 
imperialista.

Considérese, aún, la siguiente circunstancia para 
advertir la índole de ese movimiento huelguista: ya 
a principios de octubre los obreros mineros habíanse 
declarado en huelga que no siguieron más allá en 
virtud de promesas formuladas demagógicamente por 
Leguía, y que luego no se cumplieron. Pocas semanas 
después, los obreros mineros de Morococha, mostrando 
su rebeldía en numerosos actos de “insubordinación’ , 
para emplear ese vocablo, contra los imperialistas de 
las minas, se lanzan nuevamente a la huelga, que 
abraza a 15.000 obreros y que provocó, como primer 
medida de Leguía, “protector de los obreros’’, según 
es notorio, el envío do tropas y ametralladoras para 

testimoniar de modo expeditivo la anturaleza de esa 
protección. Ese desplazamiento de fuerzas contra los 
huelguistas es índice de la importancia del movimien
to y del temor que la dictadura de Leg.uía sintió por 
el mismo, En efecto, había motivos para sentir seme
jante temor. Obreros que durante mucho tiempo fue
ron calmosos y resignados, sometidos pasivamente a 
la explotación más cruel y a los vejámenos más 
indignos, despertaban sacudiendo vigorosamente su 
espíritu y hacían frente abiertamente a los amos ayer 
indiscutidos. Tan enérgico ha sido ese despertar, quo 
el superintendente de la Copper Corporation —que es 
la empresa en conflicto,— se aseguró en sus oficinas 
con sistemas feudales: su despacho se tornó inac
cesible. pues lo separaba ‘de la entrad'^ una serie de 
obstáculos previos y construidos expresamente; las 
ventanas fueron recubiertas de barrotes de hierro que 
harjan imposible por ahí la filtración desagradable 
de los obreros y los vidrios fueron pintados de blanco 
para que nadie pudiese ver, desde afuera, la figura 
del odiado representante de la sociedad imperialista; 
la azotea fué preparada contra supestos ataques 
aéreos, etc. El superintendente Mr. Mae Hardy com
prendió tanto el espíritu temible de la masa, que se 
rodeó de una fortaleza en sitio. Esperaba, evidente
mente, un ataque de los huelguistas, de esos mismos 
obreros que hasta entonces habían sufrido en silencio 
todal la opresión.

La lucha contra la Corporation fué la palabra de 
orden de los obreros. La lucha de clases empalmaba 
coa la lucha contra el imperialismo. De simple movi
miento do reivindicación econom¡ca so posaba a un 
movimiento netamente político. En esa Juelia, en ese 
espirita antiimperialista creciente de las masas contra 
el imperialismo, el proletariado y las capas obreras 
atraen —y cada vez más,— a l'as capas laboriosas de 
la población. Signo de ello es la posición de la oficia
lidad inferior del ejército que fué desplazada a la 
zona: ella mostró abiertamente sus simpatías a los 
obreros, y concurrió a la sede de los mismos para 
cambiar ideas sobre cuestiones políticas y sociales. 
Leguía no podfa contar con el cumplimiento incon
dicional do osa parte de la oficialidad a toda orden 
que se diese contra el movimiento .

Esta huelga preocupó grandemente al presidente 
Leguía. Asi se vé a través de la propia prensa del 
dictador, la cual no oculta que ese movimiento es 
uno de los más grandes y graves de los últimos 
tiempos. Esa preocupación es holgadamente compren
sible. El gobierno dictatorial está exhausto. Suspende 
construcciones públicas. Está amenanzando dificulta- 
financieras grandiosas. Acude sin éxito alguno a los 

bancos. Acude a los Estados Unidos y de allí no 
recibe un solo dólar. No le basta a Leguía recomen
dar a la gente que haga hambre, que se moderen 
los gastos individuales para tener la probabilidad 
de ensanchar el margen impositivo. Necesita de la 
“generosidad” y para ello debe mostrar su incondi- 
cionalidad absoluta respecto del imperialismo norte
americano, primero, y segundo el peligro de movi
mientos revolucionarios, para cuyo aplastamiento es 
indispensable dinero, Leguía interviene activamente, 
pues, en el movimiento huelguista. Corrompe a sus 
jefes, los sienta junto a los representantes 3e la 
Corporation y del delegado gubernativo, les hace 
renunciar a las exigencias relativas a aumento de 
salario y, luego de dio, presiona sobre la empresa 
para que ceda algunas pequeñas migajas. Resultado: 
la huelga termina, el movimiento ha sido nuevamente 
quebrado. Los dirigentes de los huelguistas han 
traicionado directamente a las masas; han admitido 
no insistir en lo del aumento salarial, sometiéndose 
a la buena volutnad que, en el futuro, mostrará el 
presidente Leguía. Han entregado a las masas y han 
destroncado la huelga. La “solución” del conflicto 
de Morococha tiene bases muy débiles e inestables: 
todas las condiciones que lo generaron quedan en 
pié, y no cuesta trabajo prever nuevos movimientos 
de los obredos mineros.

La obsecuencia do Legufa para con el imperialismo 
es absolutamente indiscutible. En el curso de ‘“solu
ción” do este conflicto mostro con toda desnudez 
su incondicionalismo y su servilismo. En esa reunión 
a que nos referimos intervino como representante 
del gobierno el señor N. Salazar Orfila. quien presi
dió por lo demás la negociación. Su diseurso no 
solo no contiene una palabra contra la Copper Cor
poration, sino que es su mejor y más descarada 
defensa. Está íntegramente destinado a señalar ]as 
dificultades de la empresa y a mostrar la exage
ración que hoy significa el pedido obrero. En la 
Bolsa de Nueva York so ha producido un ipánieo sin 
precedentes, dice, que repercuto en nuestro país, pues 
la Copper Corporation tiene su sedo en aquella 
ciudad; por e'.lo la situación de la Corporation es 
muy difícil. La cotización del eobre, contrariamente 
a lo que creen los obreros, no es la que aparece 
públicamente (y no da, naturalmente, ninguna expli
cación del hecho), siendo de tal manera grave las 
condiciones de la empresa que, con aumento de sa
lario, ella iría a la ruina, habría de cerrar las 
minas. Por consecuencia, añade, es un bien para el 
obrero el no insistir en el aumento de los salarios, 
ya que esto importaría el cierre de las minas, la 
desocupación de muchos milares de obreros que no 
serían absorbidos por otras industrias también en 
crisis, etc. Hace enseguida, el elogio de Leguja, ver

dadero protector de los obreros, pide a los delegados 
de los huelguistas que tengan fé en la benevolencia 
ilimitada del dictador, les incita a bajar a las minas 
para edificar la grandeza, nacional —sinónimo, por 
lo visto, de las altas ganancias del imperialismo,— 
y termina invitándolos a que “aplacen para mejor 
oportunidad la solicitud sobre aumento de salarios 
y gratificaciones”. ¿Es qué un abogado directo de 
la Corporation habría empleado un lenguaje más 
eficaz, habría podido hacer un discurso más favo
rable, más convincente, más “obrerista” en justi
ficación del despojo imperialista! El representante de 
Loguía —el gobierno, entonces,— apareció sin duda 
alguna como el mejor abogado posible de la Copper 
Corporation en la emergencia. Ciertamente, Leguía 
obra como buen agente del imperialismo: es su vieja, 
función. Pero además Leguía ha aprovechado la 
oportunidad, extremando su incondicionalidad, para 
ofrecer una nueva garantía al imperialismo estadouni
dense, y estar as£ en mejores condiciones,para insistir 
en sus angustiosos pedidos monetarios.

Esa explicación es extensiva al “complot comu
nista”, y aquí con mayor razún aún. Lo del com
plot comunista es la vieja leyenda, quo en el ca3o 
le permite arrestar a centenares de obreros, perseguir 
a los mejores militantes, saquear “Amauta”, depor
tar a trabajadores extranjeros y amenazar con lo 
mismo a los más valientes luchadores revolucionarios 
del Perú. Más de 200 extranjeros fueron arrestados; 
varias decenas de compañeros han corrido la misma 
suerte; para cumplir esa tarea se movilizaron 750 
detectives. La represión es eruel y se ensaña, sobre 
todo, con el escritor revolucionario Mariátegui, en
fermo y perseguido, y cuya existencia misma está 
en peligro. Se ha hecho todo el aparato necesario 
para impedir el “complot”. Y ahora Leguía podrá 
dirigirse a los banqueros norteamericano y decirles: 
------Ved a los comunistas preparando la revolución, 
quo significa la confiscación de las empresas norte
americanas; sin fondos no es posible detener el pe
ligro revolucionario. — <

Mas no es sólo éso. Es mucho más, también. La 
huelga de los 15.000 mineros, a pesar de la traición 
de los dirigentes, es el signo de la radicalización 
de las masas y do la agudización de la lucha de 
clases. Es justamente el período en que la avanzada 
revolucionaria puede transformarse en gran movi
miento de masas, que haría converger la lucha por 
las reivindicaciones inmediatas con la lucha contra 
el imperialismo y por el derrocamiento de la dicta
dura. En todo sentido, pues, este “complot” fabri
cado por Leguía tiende a reforzar sus posiciones po
líticas en el paja.

Tal es, someramente, la situación actual. Nuestros 
compañeros son perseguidos ferozmente. La dictadura
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La dictadura cubana deporta a los 
comunistas chinos MEXICO

La clase gobernante cubana, —'agente del impe
rialismo yanqui— para obtener sobreganancias ex
primiendo el trabajo do las masas laboriosas, recurro 
a toda suerte de medios y, entre ellos, al siguiente: 
promueve ia inmigración de obreros de otra nacio
nalidades, oprimidas en grado extremo, para incor
porarlas al proceso de producción en Cuba y ha-cer 
competencia a los obreros nacionales. Política muy 
hábil, porque tiende a dos propósitos fundamentales: 
primero, obtener mano de obra baratísima y, con 
ello, reducir el nivel general de los salarios; segundo, 
dividir la clase obrera, obstaculizar su unidad orgá
nica y política, croando artificialmente la lucha entre 
obreros de diversa nacionalidad, suscitando entre ellos 
odios nacionales. Con lo cual, la burguesía cubana 
consolida sus propias fuerzas políticas, desde que no 
son limitadas por el frente único de la clase obrera. 
Ambos propósitos —si bien más inmediatamente el 
primero que el segundo,— han sido obtenidos en 
buena proporción, en virtud de la conciencia poco 
desarrollada de clase de las masas. Es evidente que 
los obreros concientes deben luchar contra toda ex
plotación nacionalista; la clase obrera es una sola 
v debe luchar homogéneamente, sin distinción de na
cionalidades, contra los explotadores, exigiendo salario 
igual para todos y concentrando todas las energías 
en osa lucha. Para lo cual se exige un fuerte trabajo 
político entro las musas cubanas y, a la voz, entre 
las. niaras inmigradas. Es una de las condiciones fun- 

y el imperialismo quieren paralizar el movimiento re
volucionario de las masas, quieren aplastar nuestra 
vanguardia. En todos los patees de la América Latina 
los partidos comunistas deben hacer publicaciones, 
mitinee, demostraciones, etc., en protesta contra la 
dictadura peruana, contra el imperialismo y en soli
daridad con nuestros compañeros. Una consigna con
tinental debe ser: ¡Hay que salvar a los compañeros 
del Perú! ¡Hay que salvar a Mariátegui! ¡Hay que 
arrancarlos de manos de la dictadura! 

da mentales del éxito en las luchas del proletariado 
de Cuba.

En las condiciones penosas y difíciles en que se 
halla el Partido Comunista Cubano ha tratado do 
realizar esa labor importantísima.

A tales efectos constituyó, entre otras medidas, una 
sección china, vista la importancia numérica de la 
colonia china en Cuba. Esa sección, de reciente data, 
trabajó en la ilegalidad activamente y realizó gran 
propaganda. Su organización adquiría un desarrollo 
muy importante. Tenía su periódico, editaba normal
mente sus hojas de difusión, organizaba a las masas, 
preparaba colectas, etc. Dirigía oso trabajo el com, 
peñero chino Yon-Kan-Jon, quien en carta dirigida 
a su padre, en Cantón, decíale estas palabras: “Al 
fin he logrado encontrar el buen camino de la clase 
pobre al afiliarme al Partido Comunista, pueg estoy 
convencido que la revolución social solamente podrá 
emancipar a los proletarios y desearla que mis dos 
hermanos se afilien a H organización comunista de 
ésa ’

Denunciada la propaganda enérgica de los comu
nistas chinos por la Cámara Comercial China de La 
Habana, la policía y el gobierno, como os lógico, se 
pusieron enseguida a la (persecución de nuestrog com
pañeros. Es así como, recientemente, han detenido 
a cuatro dirigentes de ese trabajo, siendo casi todos 
jo vene 8, pueg tienen 22, 24, 30, 46 años de edad. 
Inmediatamente fueron alojados en un barco de 
guerra, desde donde serán víctimas de la extradición. 
Significa que muy probablemente, osos camaradas 
serán remitidos a manos de Chang-Kai-Shek, sufrien
do la penalidad que ya se conoce: el fusilamiento.

¿Por qué la extradición? Porque en uno de los 
manifiestos editados por los valientes compañeros 
chinos do Cuba, se “insulta’7 —según lo dice la 
prensa machadista de La Habana,— a Mussolini, 
Primo de Rivera y compañía.

¡Hhy que organizar la protesta contra este nuevo 
crimen de la dictadura de Machado! Hay que impedir 
la extradición de esos compañeros, que equivale a su 
asesinato! ¡Hay que agitar por el derecho de asilo!

La situación política, los errores del 
Partido y sus problemas

(Continuación)
VII. — LA. POLITICA Y LA TACTICA DEL PAR
TIDO EN EL PERIODO QUE ACABA DE TERMI

NAR; SUS ERRORES Y DEFECTOS.

La tarea que plantea la historia a nuestro Partido, 
y que consiste en organizar y dirigir la futura re
volución obrera y campesina, exige ante todo una 
preparación adecuada del mismo Partido. Desde es_ 
te punto de vista debe ser apreciada con sentido crí
tico toda su actividad, y deben señalarse con sin
ceridad sus errores y defectos. Sin hacer esto es ab
solutamente imposible el desarrollo del Partido y su 
conversión en el dirigente del movimiento revoluciona
rio y de la futura revolución.

Da situación po ítica del país, señalada anteriormen
te, y las perspectivas de la agudización de su desa
rrollo, nos dan una base suficiente para analizar la 
política y la táctica del Partido en el período de 
septiembre do 1927 hasta ahora.

1. — IA PASIVIDAD OPORTUNISTA PARA LLE
VAR A CABO LAS DECISIONIES TOMADAS.

El punto de partida para tal análisis son las de
cisiones del Pleno del C. C. efectuado en setiembre, 
que constató:: 1) el inevitable desarrollo de la lu
cha do clases; 2) la inminencia de la guerra civil 
entre “la reacción” y el gobierno de Portes Gil, 
como medio para resolver el problema de las elec
ciones presidenciales; 3) la necesidad de una abso
luta autonomía VJel movimiento obrero y campesino 
respecto a la burguesía.

Estas decisiones son justas en su base. Sin embargo, 
el modo de plantear el problema adolece de cierto 
carácter unilateral. Los asuntos han sido planteados 
desde el punto de vista del problema político actual — 
las elecciones presidenciales que ocupaban al país —, 
y nada más en vez de relacionarlos con la situación 
de las fuerzas de clase en el país en el verano do 
1928, con la etapa en que entraba entonces la re
volución, con las perspectivas de su desarrollo y con 
los problemas concretos ante los cuales ponía al Par
tido de I03 obreros y campesinos la rebelión. Res
balando así sobre la superficie de los acontecimientos, 
el Partido no supo apreciar toda la gravedad de la 

situación del país- Es posible que, por esto mismo, 
el Partido se haya concretado a TOMAR determina
das decisiones, en vez de ver en ellas un manual pa. 
ra su actividad, para aprovechar cada mes, cada se
mana, cada día. a fin de preparar a las masas para 
el momento de la guerra civil, desde el punto de vista 
político y organizativo, para participar en la lucha 
como un factor independiente, autónomo, como una 
tercera fuerza. Casi cinco meses fueron desaprovecha
dos • y como el mismo Partido, las mapas que se en
contraban bajo su influencia en febrero de 1929, se 
hallaron “de repente” ante la iniciación de la gue
rra civil, COMPLETAMENTE IMPREP ARADAS. 
Esta pasividad oportunista, que en general ha sido 
propia del Partido, se manifestó en grado extremo 
en aquel período, trayendo duras consecuencias para 
el Partido, porque cuanto más se aproximaba la re
vuelta, más platónicas resudaban las decisiones de 
septiembre y menos creía el Partido en la inevitabi- 
lidad de la guerra civil y, en consecuencia, en la ne
cesidad de prepararse prácticamente para ella-

2. — ¿QUE DEBIO HACER EL PARTIDO?

En esos cinco meses, el Partido debería haber rea. 
lizado la propaganda más enérgica posible, la agita- 
ciom y el trabajo de la organización entre las masas 
v en sus organizaciones (sindicatos, ligas, etc). Esta 
labor debía consistir en explicar el significado de 
los acontecimientos efectuados, no solamente desde 
el punto de vista de las elecciones presidenciales, si
no en primer lugar desde el punto de vista de la pre
paración de las grandes masas obreras y campesi
nas, de su mobilizacicn para tomar parte activa e 
independiente en los acontecimientos, en la guerra 
civil. Debieron haberse propagado intensamente las 
palabras de orden para esta participación indepen
diente (organización de los soviets), la realización 
de huelgas con palabras de orden políticas (princi
palmente huelgas en los Ferrocarriles, al estallar la 
rebelión), relacionando toda esta propaganda con la 
lucha por las reivindicaciones inmediatas y diarias de 
los obreros de los sin trabajo, etc.; con la toma y el 
reparto de la tierra de los hacendados y rancheros ri
cos; con la nacionalización y el control de la produc 
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ción; con la creación ¿le un gobierno obrero y campe
sina, con el armamento de los trabajadores, etc. De
bió haberse descubierto la traición de los dirigentes 
pequefio-'burgue-ses a la revolución y a los obreros y 
campesinos, exigiendo ,iina completa ruptura con 
ellos. Debió hacerse una crítica y una rigurosa cam
paña, en todos los terrenos, contra el gobierno de 
Portes Gil, q,ue preparaba su paso al lado de la con
trarrevolución; debió rompéis# con él y aventar y 
dispersar todas las ilusiones que se abrigaban sobre 
su carácter revolucionario pequeño.burgués, expli
cando su verdadera significación de gobierno de los 
elementos capitalistas de la ciudad y del campo, aliado 
(y no víctima) de Wall Street; su falta de voluntad 
para organizar y llevar adelanto la lucha contra las 
clases porfirianas; su incapacidad para vencer a “la 
reacción”, porque la definitiva victoria sobre la reac
ción significaría la destrucción del latifundismo y 
la pérdida de su base entre las masas, entre los ele
mentos inconscientes del campo, mediante la distri
bución a éstos de la tierra expropiada a los latifun
distas. Debió hacerse una ruda y clara propaganda 
sobre la necesidad de la lucha independiente de los 
obreros y] campesinos al comenzar la rebelión. CONL 
TRA LOS DOS FRENTES, contra todas las clases 
poseedoras, contra “la reacción’’ y contra el gobierno 
de Portes Gil, contra el imperialismo y contra el re- 
formismo que lo «apoya, para la defensa de sus pro_ 
píos intereses de clase• debió trabajarse entre el 
ejército federal para la fraternización de los solda
dos de ambos grupos, por la eliminación de sus je
fes, por la elección de Consejos en las» distintas cor
poraciones, y por su su unificación con las fuerzas ar
madas agraristas y obreras en un solo ejército con 
sus propios fines de clase; debió resolverse prácti
camente el .problema del armamento de los obreros 
y campesinos; debió colocarse en primer lugar el 
Partido Comunista, explicando ampliamente su papel 
dirigente, fortaleci-ndolo, haciéndolo crecer mejorando 
su organización, etc.

Basado en este trabajo de preparación, el Partido 
debió haber pasado en febrero a la franca prepara
ción del levantamiento armado, a una campaña polí
tica más intensa y a acciones independientes que lo 
hicieran aparecer como el único que efectiva v con
secuentemente luchaba contra la rebe’ión de los gene
rales; debió haber exhibido por completo la tibieza 
de la lucha del Gobierno contra la reacción, su inefec
tividad y su falta de seriedad, explicando el por que 
de esta actitud del Gobierno; debió proclamar su re
solución do emprender y llevar adelante por'su cuenta 
la lucha contra “la reacción” y contra el Gobierno 
que en el fondo estaba en connivencia con ella, me
diante una serie de acciones preparadas por la tác
tica del frente único desde abajo y no con los líde
res (manifestaciones mítines de protesta en todo el 
país contra los discursos de Valenz.ue’a en Sonora- 
contra las declaraciones del obispo De la Mora, contra 
la pasividad del Gobierno y su práctico favorecimien_ 
to ul desarrollo de la rebelión; mediante la presenta
ción de nuestras proposiciones y de nuestra opinión 

cuando la Comisión Permanente discutía sobre el peli
gro de la rebelión, etc).

Pasividad oportunista, incredulidad en la rebelión, 
incredulidad en las resoluciones de septiembre, falta 
de confianza en las propias fuerzas, — todo esto se 
manifestaba todavía en febrero, mientras la rebelión 
era preparada abiertamente.

EL PARTIDO EVITABA EL ATAQUE DE FREN
TE AL GOBIERNO DE PORTES GIL.

Si repasamos los documentos, artículos manifiestos, 
etc., de entonces (septiembre-marzo), podemos cons
tatar que en el fondo todas estas cuestiones eran tra
tadas dentro del mencionado espíritu de pasividad 
oportunista. La lucha contra el Gobierno no se lle
vaba n cabo desde un punto de vista político, general, 
sino desde el punto de vista de problemas particula
res, principalmente huelgas. No había la declaración 
de que el Gobierno era un agente consciente del impe_ 
rialismo, como consecuencia de sus intereses económi
cos y políticos de representante de la clase burguesa. 
Había la tendencia a presentarlo como una víctima 
su propia debilidad y de la superioridad de los Esta
dos Unidos. En resumen, el Gobierno quedaba prácti
camente absuelto de -la responsabilidad de haber en
tregado el país a Wall Street. De aquí' se deriva la 
otra tendencia señalada, de taita de voluntad para lu
char contra el Gpbicrno con este motivo; la tendencia 
a mostrar una máxima energía en la lucha antiim
perialista. no tanto por las cuestiones nacionales, in
teriores, como por las cuestiones externas (Nicaragua, 
Cuba, Sandino, etc.),. Así, pues, en análisis de la acti
vidad política del Partido desde septiembre hasta fe
brero, demuestra que su línea política no ha sido jus
ta.

Esta equivocación de la línea política del Partido se 
reveló con mayor claridad en el mes de marzo por
que la guerra civil iniciada el día 2 presentó en to
da su magnitud los errores que antes habían sido 
poco visibles.

¿“LUCHA CONTRA LA REACCION” O LUCHA 
INDEPENDIENTE EN LOS DOS FRENTES?

Al determinar su posición ante la rebelión, el 
Partido, desconcertado por los motivos antes señala
dos, no supo tomar la única resolución justa: co
menzar, en los lugares donde fuera posible, la lucha 
contra los dos frentes, bajo sus propias consignas. En 
vez do esto al final 'de cuentas el punto de vista 
oficial del Partido llegó a concretarse de esta ma
nera: “Lucha contra Id reacción”. Y en el mani
fiesto lanzado por el Partido, este punto de vista tuvo 
su expresión práctica en el llamamiento a los campe
sinos armados “para luchar junto al ejército fede
ral” contra la rebelión. De este modo, el Partido se 
convirtió de hecho en una parte del frente único para 
luchar contra la reacción en la misma Enea que el go
bierno de Portes Gil-Calles, que ya preparaba s,u paso 
al campo de la contarrevolución, en la misma línea 
que el gobierno imperialista de Hoover, que ayudaba 

con dinero y con armas a Portes Gil; en la misma, lí
nea que la “American Federation of Labor” y el 
laborismo mexicano. La magnitud de la línea y de la 
política del Partido es evidente.

Además del punto de vista oficial del C. C., existía 
el punto de vista de los “neutrales”. Esta tendencia 
era representada por algunos compañeros activos en 
los sindicatos, y llegó a convertirse en el punto de 
vista oficial de la CSUM., expresándose en su mani
fiesto de fecha 8 de marzo (seis días después de ini
ciada Ja rebelión) con las siguientes palabras cen
trales: “•... de aquí se deduce con toda claridad la 
línea concreta de conducta que la CSUM. asume ante 
la clase obrera mexicana, dentro de la situación 
creada por la rebelión militar, y en general dentro de 
las condiciones de la actual situación política de Mé
xico. La creación de Comités de Fábrica para la mo
vilización de la c’ase obrera en la lucha contra la 
ofensiva de los industriales, contra el despido de obre
ros. contra el alza del precio de los artículos de prime
ra necesidad, contra el aumento de las rentos, etc.” 
El manifiesto termina con los siguientes lemas: 
“¡Vivan Jos Comités de Fábrica! ¡Viva la movili
zación <W la clase obrera alrededor de la Confedera
ción Sindical Unitaria de México! ¡Viva la libera
ción de la clase obrera, conquistada por los obreros 
mismos! ”

Si el punto de vista del C, C. era erróneo, poique 
acercaba las masas a la burguesía y las alejaba del 
Partido y del movimiento independinte, el punto de 
vista de la CSUM, que a primera vista parece ra
dical (“no es asunto nuestro, de los revolucionarios, 
el meternos en la lucha de dos grupos burgueses”) 
equivale a entregar a los obreros y campesinos en ma
nos de la influencia burguesa, del imperialismo y 
del reformismo, puesto que negarse a luchar contra 
los rebeldes equivalía a perder por completo el con
tacto con las masas.

El punto de vista de la minoría del C. C., manifes
tado quince días después de estallar la rebelión y 
que no ha sido expuesto en ningún documento, se 
sintetizaba en el lema de “insurrección inmediata”, 
que era, por lo menos, prematuro, puesto que para 
Ja insurrección taltaba el factor más importante: la 
movilización de las masas desde septiembre de 1928. 
Además, este punto de vista de la minoría, que no 
contenía nada relacionado con la lucha contra la reac
ción, no daba ninguna posibilidad de mantener el 
contacto con las masas obreras y campesinas.

El único lema justo del Partido ha sido el basado 
vn la resolución de septiembre, completamente ema
nado de ella: “LA LUCHA INDEPENDIENTE Y 
AUTONOMA CONTRA LOS DOS FRENTES, CON 
PROPIAS PALABRAS DE ORDEN, PARLA LA 
CONQUISTA DE SUS INTERESES DE CLASE”. 
Y este lema no fué lanzado por el Partido.

No es extraño, pues, que allí donde existían todos 
los factores de organización y estratégicos para tal 
movimiento, para la lucha en los dos frentes (Vera- 
cruz y en Jalisco) por ejemplo no se haya llevado a 
cabo no obstante q.ue los campesinos armados mar

chaban bajo las banderas con la hoz y el martillo y 
prácticamente tenían en su poder toda una región del 
Estado de Veracruz. En vez de organizar los Conse
jos de repartir los latifundios, de llevar a cabo huel
gas generales, apoderarse del puerto y hacer un llama, 
miento a la revolución obrera y campesina, haciendo 
pasar así el movimiento obrero y campesino al escalón 
más alto de su desarrollo, a la etapa soviética, los 
obreros y campesinos armados quedaron bajo la di^ 
rección de los jefes del ejército gubernamental y se 
confundieron con éste en la “lucha contra la reac
ción”.

¿LUCHA POR LA HEGEMONIA DEL PROLE
TARIADO, O PAPEL DE OPOSICION?

En el fondo de toda esta línea errónea había una 
falsa concepción, o por lo menos poco clara, sobre 
las fuerzas motrices de la revolución mexicana; se 
carecía de un claro concepto sobro el papel do las 
clases obreras en la revolución, sobre el papel y las 
tareas del Partido Comunista como representante de 
Ja tercera fuerza, como organizador y director del 
movimiento obrero y campesino independiente, de 
la hegemonía del proletariado. Podemos decir sin 
exagerar que en los últimos años de su existencia el 
Partido Camunista se ha concretado a una activi
dad oposicionista en el bloque de los líderes y gru
pos de la pequeña burguesía. Mientras la revolución 
mexicana atravesaba por su etapa antimperialista; 
mientras las capas superiores de la pequeña burgue
sía no renunciaban a su lucha contra el imperia
lismo ni obstaculizaban la actividad revolucionaria 
de las masas obreras y campesinas, los bloques y los 
entendimientos provisionales han sido no solamente 
inevitables sino necesarios. Pero tales entendimien
tos no debían entrañar de ninguna manera el ir a 
remolque de la pequeña burguesía ni renunciar a la 
idea de la hegemonía del proletariado en la revolu_ 
ción, sino q.ue, par el contrario, ellos exigían la ini
ciación de una actividad independiente para reali
zar los fines de los obreros y campesinos; esto es, 
exigía la cristalización de la “tercera fuerza” ba
jo la dirección del Partido y una continua lucha de 
éste por la hegemonía del proletariado. El hecho de 
que el Partido en sus decisiones tuviera este punto 
de vista solamente desde hace un año, no puede t- 
ner más explicación que un falso concepto sobre la 
revolución mexicana. El Partido veía exclusivamen
te en ésta la lucha contra el latifundismo y contra 
el imperialismo, sin apreciar su contenido capita
lista en la ciudad y el campo. En consecuencia, so
breestimaba el revolucionarismo de la pequeña bur_ 
guesía, subestimando en realidad la disposición eco
nómica de la democracia burguesa y pequeño-bur- 
guosa para hacer compromisos con. el imperialismo 
y con las ciases porfirianas, luchando contra los obre
ros y campesinos. En fin? el Partido no se movilizó 
para la lucha contra el capitalismo nacional, espe
cialmente en el campo. Esto se demostró con la 
mayor claridad por el hecho de que el Partido, en
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primer lugar, no explicaba la naturaleza clasista. del 
aparato estatal capitalista y de la Constitución de 
1917; no propagaba la teoría marxista del Estado, 
acondicionándola a la situación de México; partía 
en su política agraria de un concepto completamen
te utópico, equivocado v antimarxista sobre la re
lación de clases en el campo, considerando en lo 
general al campesinaje como una clase homogénea, 
no dividida por intereses de clase, y considerando 
que los campesinos pobres y sin tierra v los arren
datarios esclavizados tienen solamente un enemigo: 
el Ututifundista, olvidando al (explotador ranchero 
acomodado. De este modo el Partido se había for- 
a do, en vez de un concepto proletario y comunista 

sobre la revolución de 1910, un concepto típicamen
te pequeño-'burgués, que reflejaba las opiniones y los 
puntos de vista de la clase social en que tal revo
lución se basaba: la pequeña burguesía. Esta trajo 
como consecuencia una falsa estrategia del Partido, 
una falsa idea sobre el papel del proletariado en la 
revolución (el Partido no trabajó para realizar la 
hegemonía del proletariado en la revolución), un tra
bajo insuficiente entre las masas proletarias, conce
diendo una atención casi exclusiva, al trabajo en el 
campo.

LA LINEA ERRONEA EN LA POLITICA AGRA-

■
La orientación del Partido en este trabajo tenía 

que ser falsa inevitablemente, puesto que partía de 
la idea del campesino homogéneo, no dividido en 
capas. En vez de consagrar todos sus esfuerzos a di
fundir su influencia entre las masas de millones de 
peones y campesinos esclavizados y sin tierra, semi- 
proletarios, que forman la mayoría del campesinado 
en México, basándose en ellos y buscando solamente 
una ALIANZA con los campesinos ejidatarios pobres 
despertados por la revolución, el Partido comenzó su 
trabajo casi exclusivamente en esta capa que cons
tituye la minoría del campesinado, consioenrando tam 
bién de manera equivocada su papel y su naturaleza 
de clase. Tomando en cuenta su odio al latifundis- 
mo y el castigo que le impuso en varios Estados 
de la República (Zapata), el Partido creyó a esta 
capa revolucionaria hasta el fin, sin fijarse en un 
dato de mucha importancia; en que precisamente es
ta capa, debido a la ley agraria (artículo 27) y las 
tradiciones (el habitual derecho sobre “su” tierra), 
podía ser el mejor terreno para la agitación de los 
políticos pequeño„burgueses, que tratan de apartar
la de la revolución e imbuir en su conciencia la idea 
de las reformas, la confianza de que basándose en 
la reforma agraria obtendrán la tierra de manos del 
Gobierno. En segundo lugar, esta capa del campe
sinaje dista mucho de ser homogénoa, puesto que 
en las condiciones del capitalismo semicolonial está 
expuesta a sufrir una división en capas, la separa
ción por una parte de un grupo de los asegurados 
económicamente, de los enriquecidos y transforma
dos en campesinos “pudientes”, políticamente más 

activos y experimentados, que buscan la realización 
de sus fines de grupo dentro del régimen actual r 
“®in revolución”, a costa de una maj'or explota
ción de los ejidatarios pobres que forman la gran 
mayoría y constituyen la otra parte. En consecuen
cia el Partido, sin fijarse en el desarrollo del capi
talismo en el campo, orientaba equivocadamente su 
trabajo agrario, apoyándose en una capa de la que 
una do sus partes tenía que convertirse inevitable
mente en; enemiga del Partido y de la revolución de 
los obreros y campesinos, y otra parto — la gran 
mayoría — solamente podría servir de ALIADO y 
no de BASE, dado quo por su misma naturaleza de 
clase y por las condiciones especiales de la revolución 
tiene qu estar predispuesta a las mayores oscilaciones.

LA TACTICA DEL PARTIDO

Considerando todo esto, no requiere muchas expli
caciones el hecho de que, en su táctica, el Partido 
descontara el papei dirigente del proletariado en la 
revolución, basándose para todos sus esfuerzos en el 
campo en la capa de los ejidatarios, y en consecuen
cia forzosamente tenía que cometer muchos errores 
en la táctica del frente único, al realizar la unión 
de los obremos y campesinos, pasando por alto la 
necesidad del papel dirigente del Partido y de la 
clase obrera en ese frente único, y la imposibilidad 
de incluir en éste a todo el campesinaje. No es de 
extrañar, por tanto, que el Partido tolerara toda 
una serie de compromiso de un carácter francamente 
erróneo (la partiei¡pación en el B. O. y C. do 
elementos políticos pequeñoJiurgueses las condes
cendencias en la redacción del programa del Blo
que, etc.)a En esta política de compromisos necesa_ 
riamente se llegaba poco a poco a que hubiera en 
el Partido dos lenguajes: uno oficial, oportunista, 
“para no asustar al Gobierno”, y otro para las 
sesiones del C. C., que nunca llegaba a los oídos 
de las masas. Además llegó a tomar cuerpo en el 
Partido una política oportunista con la tendencia a 
“engañar” al enemigo, a “despistarlo”, y que trajo 
como consecuencia el engaño a sí mismo y la expan
sión del oportunismo en el Partido. Pero el mayor 
perjuicio de esta política consistió en que merced 
a ella algunos miembros del Partido se fueron con 
virtiendo poco a poco en portavoces directos de la 
ideología de la capa de campesinos acomodados, sin 
que se llevara a cairo una implacable lucha contra 
estos elementos extraños al Partido.

LA REFORMA AGRARIA

En este sentido, es muy característica la posición 
del Partido ante la reforma agraria. En vez de con
cretar el verdadero fondo de esta reforma que está 
alterando al campesinaje, para agitar y explicar que 
está condenada al fracaso en el régimen capitalista 
y bajo el dominio del imperialismo, puesto que en 
roafliidad es el mayor engaño que se hace a las 
masas con el fin de distraerías do la revolución 
agraria, dado que la refoirma agraria no podrá

entregar la tierra a todos los campesinos que la 
necesitan, y los que la han recibido ya, los ejidata
rios pobres, acabarán dentro del régimen Capitalista 
por perderla y ser explotados por los campesinos 
ricos y por los hacendados; en vez de hacer esto, 
el Partido se limitó a exigir QUE SE PUSIERA 
EN PRACTICA la reforma agraria, sin colocar en 
primer término la agitación y la propaganda por la 
revolución agraria, en vista de la insnficencia do la 
reforma. La influencia de los ejidatarios sobre el 
Partido se ve claramente en este caso.

LA POLITICA DEL PARTIDO EN LA L. N.- C.

No diferenciando todas las clases en el campo, 
considerando lad diferencias en el seno de las orga
nizaciones campesinas como cuestiones persona’cs 
(este modo pequeño-burgués de tratar las c.uestio. 
nos en general lia sido muy característico del Par
tido), el Partido no concedió la necesaria atención 
ni analizó desde el punto de vista de la lucha do 
clases la situación de las agrupaciones de ejidatarios 
en la L. N. C., situación que necesariamente ha 
reflejado la ludia dentro de lo» ejidatarios. El Partido 
llegó a creer quo su influencia general estaba tan 
asegurada, que si los dirigentes de hi Liga rompían 
con el Partido esta no saldría do su control Consi 
dorando a todos los campesinos organizados en la 
Liga como partidarios suyos, el Partido no se ocupó 
de l evar a cabo un sistemático trabajo ipoFtico y de 
organización dentro do la Liga, no atendió la direc
ción local, distrital y central de los ejidatarios po
bres, abandonando la Liga en manos de Galván, 
representante de los ejidatarios enriquecidos y en 
camino de enriquecoree, quo escogió a su gusto’ una 
homogénea composición clasista del aparato de la 
Liga,, integrándolo con enemigos del Partido y de 
la revolución obrera y campesina. El inmenso error 
del Partido, que no aplicó la teoría de Marx y de 
Lemn sobre el Estado al mecanismo estatal del 
México burgués, consistió en quo el Partido no 
hizo nada para cambiar la ostructura orgánica de la 
Liga, cuya -organización de baso ha sido el Comité 
Agrario, es decir, una parto dol mecanismo guberna 
mental. A consecuencia de esto, algunas organiza- 
cienes de la Inga, como ’a do Vcracruz, por ejem
plo, se convirtieron en parte de] aparato guberna. 
mental, en instrumentos de los gobernadores (de 
lejeda, por ejemplo), contra los intereses de clase 
de los obreros y campesinos, carentes por completo 
de los factores necesarios para desempeñar un papel 
^dependiente y autónomo de la burguesía en el 
movimiento obrero y campesino. Lo que ha pasado 
con la Liga es una demostración clara do la eojiivo- 
cada línea política del Partido.

Lzt TARDANZA EN INICIAR LA LUCHA IRRE
CONCILIABLE CONTRA LOS LIDERES

DE LA REVOLUCION DE 1910

La. falta de un análisis clasista ha traído como 
consecuencia, con la sobreestimación del panel revo

lucionario de la pequeña burguesía y de los líderes 
de la revolución (Calles, Portes Gil, etc.) y con la 
resistencia casi insignificante del Partido e la pre
sión do las maras pqqueñodnirguesas sobre sus filas, 
una tardanza en la definición del momento en que 
la revolución comenzó a convertirse en contrarrevo- 
fhieión y en que todo el Partido debió pasar a la 
lucha sin cuartel contra el Gobierno y contra todos 
los líderes de la pequeña burguesía. Prácticamente 
tal cosa debió haberse hecho el día en que Calles 
capituló ante los Estados Unidos en la cuestión 
-petrolera, y no, como ha ocurrido, hasta después de 
la guerra civil de 1929. Si el Partido se hubiera 
encarrilado oportunamente en la justa línea, la con
trarrevolución y el consiguiente cambio de línea polí
tica no hubieran sido para él algo inesperado, sino 
una posibilidad bien prevista y comprendida, ante 
la cual el Partido hubiera tenido tiempo para movi
lizar a las masas y reconstituir sus filas, eliminando 
todo lo pequeño-burguás y extraño a él. Entonces 
los organizadores do la contrarrevolución hubieran 
sido desenmascarados a tiempo y no hubieran podido 
pasu- por * * revolucionarios ' ’. Entonces los demagogos 
de la “izquierda” (estilo Denegri, Marte R. Gómez, 
fejeda, etc.) no hubieran podido alardear tanto 
de sus “simpatías” hacia el comunismo, y hubieran 
sido expuesto en su verdadero fondo, como aliados 
de la burguesía y del imperialismo y como los más 
peligrosos enemigos del Partido Comunista era el 
movimiento obrero y campesino. Entonces la resis
tencia de] Partido, la resistencia de los obreros y 
campesinos contra las persecuciones hubiera sido más 
grande, hubiera sido más fácil el .prob’ema de con. 
quistar la L. JT. C., eliminando de ella a Galván v 
compañía, y de crear en ella un ala izquierda enca
minada en la lucha revolucionaria; se hubieran pre
sentado menos dificultades en el B. O. y C. Al no 
advertir el Partido :a transformación de los elementos 
pequeños-burgueses en instrumentos de la contrarre
volución, durante el movimiento armado de 1929 
aplicó mecánicamente la misma táctica que había 
aplicado durante la revuelta delahuertista y durante 
el movimiento de Gómez y Serrano.

EL OPORTUNISMO DEL PARTIDO Y SU BASE

Al hacer el balance genera', hay que señalar quo 
hi linea del Partido ha sido errónea y oportunista 
Ijue ha manifestado el peligro de derecha señalado 
por el VI Congreso como el mayor peligro que 
amenaza a toda la Internacional Comunista.

La base de este oportunismo ha sido, en toda la 
extensión de m palabra, el medio pequeflo.burguós. 

capa más activa del campo en México, la de los 
ejidatarios, despertada más quo ninguna otra por 
1-a revolución, ha ejercido su influencia sobre el 
Partido. Sobre todh la política de éste se lia refle
jado plenamente la ideología poqueño-burguesa de 
esta capa. La mayoría del Partido reflejaba las 
aspiraciones de las capas pobres, próximas a la vida 
somójiroletaria; la minoría, especialmente en las
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regiones donde el aparato de la Liga desarrolló más 
sus actividades, reflejaba las aspiraciones de los 
«jidatarios que se están enriqueciendo gracias a la 
tierra obtenida por la reforma agraria y gracias a 
la explotación capitalista de la misma (Galvón y 
compañía). Por esto, todos los errores oportunistas 
y de carácter pequeño-burgués del Partido tienen 
sus raíces en la ideología del campesino antilatifun
dista y en la tradicional y provinciana —limitada al 
cuadro de México— política y táctica de la demo
cracia revolucionaria pequeño-burguesa mexicana (él 
zapatismo* etc.).

Además del oportunismo de esta índole», se notan 
en el Partido, principalmente entro los compañeros 
dedicados «, la actividad sindical, otras inclinaciones 
de derecha. Estas tienen sus raíces en las tradiciones 
anarco.sindicalistas del país, en el apoliticismo 
(véase el manifiesto del 8 de marzo de la C. S. 
U. M.), en el miedo a presentar abiertamente ante 
el proletariado el problema 'd'e la lucha de clases 
desde un punto de vista internacional, y la necesidad 
de defender a la Unión Soviética contra la agresión 
imperialista, en la política sindical de los laboristas 
(limitación a la lucha por reformas, menosprecio de 
la educación socialista del proletariado y de su parti
cipación en la lucha de clases revolucionaria, limi
tación nacional) y en las tradiciones j^lí ticas de la 
pequeña burguesía urbana.

/ CONTRA EL OPORTUNISMO, POR LA BOLCHE 
VTZACIONr

Todo el Partido debe comprender la situación 
actual- estudiar con sentido crítico los errores del 
pasado, expulsar sin piedad a todos los representa
tivos de clases ajenas a él (Galván y sus partida- 
iros) e iniciar una lucha decidida contra el peligro 
de derecha, para vencer y exterminar tanto el opor
tunismo pequeño-burgués campesino como el anarco. 
laborista.

Toda manifestación de pasividad, de timidez, de 
dilación para emprender esta lucha contra el peligro 
de derecha señalado por el VI Congreso de la I- C-, 
t-olda excusa de los errores, toda tojlCT^neia dhl 
oportunismo y del galvanismo, deben ser enérgica
mente rechazadas por el Partido.

El Partido ha atravesado una etapa de su des
arrollo en la etapa pequeño.buTguesa y democrática 
de la revolución mexicana. Ahora hace el balance de 
esa etapa y constata la existencia de grandes erro
res, de inmensas debilidades, dte .una completa ina
daptación al papel que corresponde a la nueva etapa 
del desarrollo diel país: a lu etapa de la preparación 
y organización de las masas para la futura revolu
ción obrera y campesina bajo la hegemonía del 
proletariado y la dirección del Partido Comunista- 
Para que pueda emprender este nuevo trabajo en las 
nuevasj condiciones tramante^ el Partido necesita 
reconstruirse, volverse a orientar de abajo arriba, 
expurgarse de todo lo que no debe estar en él, 
acabar con todas sus desviaciones y con las tradi

ciones oportunistas pequeño-burgucíRis y bolehevizarse 
enérgicamente. El Partido y el movimiento revolucio
nario del país se encuentran en un recodo, en una 
vuelta rápida de su desarrollo. El reagrupamiento 
del Partido y la reconstrucción de las filas de los 
obreros y campesinos no pueden llevarse a cabo sin 
sacudidas, sin momentáneas derrotas. Lleno de fe en 
la inevitabilidad de 1«\ revolución obrera y campe
sina, en su triunfo y en el triunfo de la revolución 
mundial, comprendiendo la enorme responsabilidad 
que tiene contraída, el Partido debe vencer con toda 
decisión, lo más pronto posible, todas sus debilida
des; debe corregir Su línea equivocada, derrotar el 
oportunismo, bolcherizar sus filas y unificadamente, 
no obstante las persecuciones fascistas por parte del 
gobierno contrarrevolucionario y de sus agentes, tra
bajar por el cumplimiento dé todas las grandes ta
rcas que tiene ante sí.

VIH. — LAS TAREAS DEL PARTIDO.

A) En el terreno interno del Partido.

El problema fundamental en este terreno es LA 
LUCHA CONTRA EL OPORTUNISMO, no solamen
te contra el oportunismo neto y abierta, que en la 
mayor parte de los casos se encuentra ya fuera de las 
filas del Partido (Galván y compañía), sino tam
bién contra el oportunismo elemental y en cierto modo 
inconsciente y oculto, quo se aprecia en algunos de 
los mejores elementos leales al Partido, y que tiene 
sus raíces en las tradiciones pequeño-burguesas y en 
el medio campesino del Partido, así como en su tre
mendo atraso ideológico.

En consecuencia, la lucha contra el oportunismo y 
contra el peligro de derecha debe tener un carácter 
sistemático y permanente y no puede considerarse 
acabada con la expulsión del Partido de los elementos 
galvanistas. Al mismo tiempo que deben adoptarse 
medida^ decisivas de organización contra los represen
tativos de clases ajenas al Partido, contra los trai. 
dores, es necesario un trabajo constante y minucio
so de carácter ideológico, entre todos los miembros 
del Partido hasta exterminar el oportunismo en sus 
filas.

Este trabajo de inmensa importancia dará tanto 
mayores resultados y tanto más pronto, cuanto más 
concretos sean sus objetivos y su forma. Con este 
fin, la explicación de los aspectos del oportunismo 
en nuestro Partido debe basarse en el análisis de la 
actividad anterior del mismo Partido, de su situación 
actual y do sus problemas políticos para el futuro. 
Y en relación con la crítica de las experiencias, de 
los errores, defectos, etc., es necesario plantear y re
solver los problomas teóricos que ellos presentan, ele
vando así el nivel ideológico de todos los miembros 
del.PaTtido sin excepción

- LA SIGNIFICACION DE LA CAMPARA 
CONTRA EL OPORTUNISMO.

El C. C. resuelve organizar una campaña para ex. 

plicar la lucha contra el oportunismo, poniendo la 
mayor atención en el trabajo sobre los siguientes 
puntos:

1. — El error de menospreciar el paped del Partido 
en la revolución, como organizador y director del mo
vimiento independiente y autónomo de los obreros y 
campesinos;

2. — El error de olvidar el papel decisivo del pro
letariado industrial como clase hegemónica en la re
volución.

3. — Una orientación social equivocada; el no po 
ner como base fundamental del Partido al proleta
riado industrial; el descuido y desprecio al trabajo 
entre los peones y campesinos sin tierra, esclavizados 
por los elementos acomodados del campo, y el basar 
el trabajo, en cambio, sobre los ejidatarios.

4. — Subestimación del capitalismo y de la lucha 
de clases en el campó.

5. — Sobreestimación del papel revolucionario de 
los dirigentes de la pequeña burguesía, con la con
siguiente deficiencia en la obra de exhibirlos como 
los peores enemigos del movimiento obrero y campe
sino.

6. — Poca atención a los problemas de la lucha de 
clases, al profundo análisis de la misma de sus raíces 
y causas, todo reemplazado por un “análisis” de la 
lucha entra personas.

7. — Un concepto erróneo d'e! campesinaje como 
clase homogénea, considerando q.ue la masa trabaja
dora no tiene en el campo más que un solo enemigo: 
el latifundista.

8. — Un concepto equivocado sobre el papel que 
desempeñan en la revolución los diferentes grupos, ca
pas y clases, cin sus organizaciones (L. N. C., etc.).

9. — Un concepto oportunista de la táctica del fren 
te único, de la unión entre los obreros y campesinos, 
extendiendo esta unión a todo el conjunto de la masa 
campesina y no únicamente a su parte pobre y explo
tada.

10. — Notables errores en la estimación del apa
rato estatal y de la Constitución de 1917. olvidando 
en la propaganda la teoría sobre el Estado y sobre 
le necesidad de implantar el gobierno soviético, y olvi_ 
dando también explicar la reforma agraria y el movi
miento cooperativo desde el punto de vista marxista-

11. — El insuficiente internacionalismo del Parti
do, su limitación, sus tendencias provincialisnas, su des 
cuido en la lucha contra ti peligro de guerra y en de
fensa de la URRS, y por la Federación de Repúbli
cas Obreras y Campesinas de América Latina; su 
taita de atención para los prob’emas de la política 
internacional y del movimiento revolucionario.

12. — La pasividad oportunista, la falta de edu
cación de un cuadro do dirigentes, el desprecio al tra
bajo teórico y a Ja elevación del nivel ideológico de 
los miembros del Partido; etc.

LUCHA IMPLACABLE CONTRA LOS LIQUIDA
DORES.

Al mismo tiempo son necesarias la explicación y la 

lucha ideológicas contra todas las manifestaciones del 
oportunismo, exhibiendo las tendencias ‘1 liquidacio_ 
nistas” motivadas por las persecuciones del Gobierno 
y por lá ofensiva contra los comunistas en las orga
nizaciones de masas (L. N. C., sindicatos, etc.)- 
Cualquier debilidad en este sentido (una substitu
ción “provisional” del Partido por el Bloque, las 
“precauciones”, la táctica para no “provocar” al 
Gobierno,- la substitución de los ataques directos al 
Gobierno por ataques “indirectos” y enmascarados, 
o la ñegátiva a la lucha contra él; la oposición o la 
pasividad ante la movilización de las masas contra, 
las persecuciones y en la lucha por la libre actividad' 
del Partido; la “disminución” de los lemas revolu
cionarios en la campaña electoral; las combinaciones, 
y conciliaciones con los grupos políticos enemigos, en. 
las elecciones municipales, renunciando a la indepen
dencia del movimiento obrero y campesino y exclu
yendo al P. O.; la pasividad en la organización del 
aparato y del órgano ilegal del Partido, en la garan
tía de que éste l egue sin obstáculos ni interrupciones’ 
a todas partos; el abandono de la organización “por 
algún tiempo”; el miedo al trabajo ilegal en condi
ciones ilegales, y a la franca aparición del Partido 
en las organizaciones do masa; la no participación 
en el trabajo (pegar manifiestos, vender “EL MA_ 
CITETE” ilegitímente )„ por temor a posib'es apre
hensiones; la tendencia a suprimir “EL MACHETE”* 
y substituirlo por un órgano legal, — todo esto ten
dría las más graves y duras consecuencias para el 
Partido y para la suerte de la revolución obrera y 
campesina, y debe hallar la más decidida resistencia, 
por parte del CC. del Partido.

Asimilándose las experiencias adquiridas en el tra
bajo para resolver todos estos problemas, el Partido 
estará capacitado para emprender la resolución prác
tica de los problemas de la futura revolución y de 
su absoluta inevitabilidad; especialmente compren
diendo la significación del oportunismo, podrá abor
dar la resolución práctica de sus propios prob’emas, 
con el espíritu, la táctica y la política del bolchevismo, 
y basándose en el programa y en las resoluciones de 
los congresos de la I. C.

B) Los principales problemas del Partido.
El objetivo principal de todo el trabajo del Partido 

en la próxima etapa es la preparación y organización 
de una nueva revolución obrera y campesina, bajo la 
hegemonía del proletariado y guiada por el Partido 
Comunista.
Renovado ya una vez, expulsados de su seno todos los 
traidores que se pasaron al campo de la burguesía y 
del imperialismo derrotando sistemáticamente al opor 
tunismo en sus filas, el Partido debo reconcentrar sus 
fuerzas ante todo en la defensa de su existencia, en 
fortalecer sus >filas orgánica e ideológicamente, no 
obstante el despotismo contrarrevolucionario, fascis
ta y policíaco del México “democrático”. La exis 
tencia de un partido bolchevizado unificado ideoló
gicamente, reciamente organizado y ligado con las 
masas, es el factor primordial y decisivo para el
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triiuifo de la revolución obrera y campesina. La in
fatigable preocupación del C. C. y su actividad en este 
sentido deben ser su diaria tarea, así como colocarse 
en todas partes en primer lugar, en calidad de fuerza 
dirigente y principal, en vez de ocultarse tras una se
rie de organizaciones.

El Partido debe desarrollar, sobre la base más am
plia posible, una campaña contra las persecuciones 
al movimiento revolucionario, realizándo'a como parte 
integrante do la lucha contra la contrarrevolución, 
contra los traidores, contra el imperialismo, oontra 
la ofensiva capitalista y contra el peligro do guerra y 
de destrucción dol movimiento obrero y campesino.

Tomando en cuenta que la futura revolución deberá 
ser el resultado de la lucha armada de las grandes 
masas obreras y campesinas, y no de guerrillas de 
gente aromada — forma tradicional de la lucha re 
volueionaria en nuestro país —, el Partido debe en
frentarse al problema de conquistar a la mayoría de 
los trabajadores de la ciudad y del pampo. Este es el 
fundamental problema estratégico del Partido en la 
nueva etapa a que ha entrado, y para resolverlo en 
indispensable comprender con toda claridad los erro- 
Tes cometidos en el pasado.

Hado que la hegemonía de la futura revolución 
deberá estar en manos del proletariado industrial, el 
eje de todo el trabajo del Partido deberán ser les 
obreros do las glandes industrias. Es en la fábrica 
en la mina, en el taller, en ol puerto, en los transpon’ 
tes, en las haciendas, donde debe reconcentrarse ante 
todo la actividad del Partido, para introducirse v 
fortalecer y ampliar su influencia. Al mismo tiempm 
tomando en cuenta la gran cantidad y el significado 
de los peones en la revolución - entre los cuales 
el Partido no ha hecho hasta, ahora ningún trabajo 
abandonándolos a la CROM —’ c] Partido debe, vencer 
todas las dificultades que indudablemente se le pre
sentarán, para iniciar por fin un sistemático traba
jo político y de organización entre ese grupo del 
campo, tan importante para nosotros desde el punto 
de vista do clase.

Para esta labor entre los trabajadores de la ciudad 
y del campo, la C8UM es el colaborador más impor
tante del Partido, quien debe ayudarla y desarrollar
a por todos los medios posibles, sobre la base de urna 

política sindical revolucionaria.

EL TE ABAJO ENTRE EL CAMPE SIN AJE._

El trabajo del Partido entre el eampesinajo es 
de vital interés. El Partido debe conquistar esa 
grandiosa reserva revolucionaria que son los campe
sinos sin tierra, los arrendatarios esclavizados, los 
campesinos pobres y semi-proletarios de nuestro cam
po, que gimen bajo el yugo del terrateniente, del 
ranchero y capitalista mexicano o extrangero, del 
comerciante y del .usurero, que están excluidos de 
la categoría de los campesinos que tienen “ dere. 
cho° a la tierra conforme a la reforma agraria y 
que son, por tanto, el mejor terreno para nuestra 

agitación, a fin de conquistarlos para la devolución 
y para la lucha, por el México socialista. El Partido 
debe poner mano a este trabajo sin detenorso por 
las dificultades (el analfabetismo, el desconocimien
to del idioma español, el fanatismo religioso y la 
situación de inorganización), arrebatando al peo
naje al enemigo de clase y uniéndolo con la mayo
ría pobre de los ejidatarios.

Esta capa de los ejidatarios, en su mayor parte, 
puede y debe ser conquistada por el Partido y atraí
da al campo de la revolución, en calidad de ALTA
DA, y en la parte restante debe ser neutralizada. 
Al llevar a cabo el trabajo entre los ejidatarios po
bres, hay que tener en cuenta qeu debido a la re
forma agraria, ti las maniobras de “distribución0 
del Gobierno, a las promesas de los acreedores y a 
la propaganda de las cooperativas, que en el sóste. 
ma capitalista, y especialmente bajo el capitalismo 
«emicolonial, habrán de convertirse en empresas ca
pitalistas de las capas acomodadas del campo, sin 
mejorar en marera alguna la situación de la totali
dad de campesinos pobres —* esta masa de los eji
datarios, pobres y sin tierra, o que la tienen en arren
damiento. Esta masa se caracteriza por sus innúme
ras ilusiones pequeño-burguesas, que debido a la 
falta de propaganda comunista, muchas veces con
tienen su actividad dentic de las límites del Me. 
xieo AtZTUAL, en luchas que frecuentemente asu
men el carácter de súplicas, de quejas, solicitudes 
y demandas al Gobierno, a Jos gobernadores, etc. 
De aquí se derivan sus vacilaciones sus simpatías ha
cia los comunistas y al mismo tiempo su deseo de no 
luchar, su terco apoyo al Gobierno, su “respeto0 
a él para “no enojarlo0 y no privarse de s¡us “be
neficios0. Hay que tener en cuenta que estas ilu
siones son más fuertes que en nadie n los campe
sinos pobres que todavía no han recibido la tierra 
por la reforma agraria y que la esperan, a pesar de 
que la repartición de tierras según la reforma agra
ria práctica y jurídicamente ha terminado (véanse 
la circular de Marte R. Gómez y las declaraciones 
de Portes Gil, etc.). También abrigan estas ilu
siones, aunque menos, los ejidatarios que ya han 
recibido la tierra, en los cuales son substituidas en 
parte por la esperanza de un mejoramiento de su 
situación por las cooperativas, dentro del régimen 
capitalista.

Por todas estas causas, el trabajo del Partido en. 
tre los ejidatarios pobres exige de él una composi
ción superior. El Partido debe evitar los antiguos 
errores, no ceder ante las ilusiones de la capa eji- 
dataria, y arrancar éstas mediante la propaganda 
marxista y leninista. Debe luchar por sus reivin
dicaciones inmediatas, pero alejando de su mente al 
mismo tiempo la idea de que es posible resolver 
todos sus graves problemas dentro del marco del ca_ 

pitulismo semioo-lonial, encaminando su conciencia, 
por el contrarioo, hacia la unión con el proletariado, 
bajo la dirección del Partido Comunista, para la 
revolución y para el establecimiento de una sociedad 
socialista. Este trabajo nuuca será perdido, y debe 
realizarse a pesar de la resistencia de algunos que 
.so nieguen a él alegando que es “teoría0 y que 
“no está de acuerdo con el entendimiento y la ma
nera de ser de los campesinos0, y venciendo la 
resistencia de los que se nieguen a. trabajar entre 
los “pequeños propietarios0, como resultado de la 
traición de Galván. La bancarrota de la reforma 
agraria, la inevitable pauperización do los ejidata- 
rios pobres en las condiciones creadas por la con
siguiente penetración del capitalismo en el campo; 
el hecho de que tendrán que caer por completo bajo 
el yugo de Jos usureros, del ranchero, del tórrate, 
niente; el empeoramiento de su situación a pesar de 
las cooperativas; la transformación de éstas en una 
fuente de ganancias para los campesinos adinera
dos que las tendrán en sus manos, — todas estas 
lecciones^ toda esta gráfica enseñanza, todas estas 
difíciles pruebas servirán en la práctica para abonar 
el terreno en que las semillas de la propaganda mar
xista y leninista 'germinarán en el transcurso del 
tiempo, con la marcha del desarrollo objetivo dan
do como fruto la conversión de los ejidatarios pobres 
en fuertes y seguros aliados del proletariado. Una 
condición para el éxito del trabajo del Partido en
tre ellos , es la ludia decisiva y sin piedad contra 
la minoría de ejidatarios enriquecidos y en camino 
de enriquecerse, que todavía ejercen una gran in- 
fluenccia sobre los ejidatarios pobres y constituyen 
una especcie de “ideal0 de éstos, y la lucha gene
ral contra los rancheros los “libres0, los “frac- 
cionistas”, etc. Avivar el odio de case contra ellos, 
mostrar el verdadero papel de explotadores “peque, 
ños” pero feroces que desempeñan los randieros aco
modados, señalando casos concretos, debe ser una 
tarea permanente del Partido. Este debe organizar 
a esa capa de ejidatarios como el ala pobre de la 
LNC., .unificándola con los campesinos sin tierra 
con log arrendatarios mencionados antes, para arre
batar la dirección de la Liga de manos de los ejida
tarios acomodados y de los políticos pequeño-bur- 
gueses, transformándola de un organismo para la co
laboración do clases con el gobierno contrarrevolu
cionario y con los gobernadores de los Estados, en 
un organismo revolucionario, en una organización 
independiente de los campesinos revolucionarios que 
agrupe a. todos los trabajadores pobres y explotados 
del campo.

LA ESTRATEGIA Y LA POLITICA DEL PAR 
TI DO.—

En consecuencia,, el problema estratégico del Par

tido consiste en crear el bloque de la revolución, de 
los trabajadores de la ciudad y del campo, de los 
campesinos sin tierra, de loe arrendatarios pobres de 
los pobres de las ciudades contra el bloque contra
rrevolucionario que integran al imperialismo, todas 
las clases poseedoras de México (latifundistas de 
todas las nacionalidades, rancheros, usureros, arrenda
tarios ricos y en camino de enriquecerse, comercian
tes, dueños de talleres, industriales, altos empleados, 
el clero, etc., los reformistas líderes de la OROM, 
de la CGT., de los llamados autónomos, etc.) y los 
políticos pequeno.burgueses (Denegrí Marte R. Gó
mez, Tejeda, etc); en la inteligencia de que los dos 
últimos grupos y los elementos representativos de la 
capa de los ejidatarios ricos (Galván y compañía) 
son los más peligrosos enemigos del movimiento obre
ro v campesino por su fraseología revolucionaria.

La agitación, la propaganda y el trabajo de orga. 
nización del Partido no deben olvidar nunca este pro
blema estratégico de crear el bloque, el frente único 
revolucionario, dirigiendo su lucha y sus golpes sobre 
el representante del bloque contrarrevolucionario: el 
Gobierno, ligando siempre esta lucha con la lucha 
contra el imperialismo, contra el reformismo, contra 
los líderes pequeño burgueses y contra la guerra. .La 
lucha contra la guerra, que a la vez es lucha contra 
el imperialismo, principalmente contra el americano 
debe ser una tarea diaria del Partido en el período 
porque atravesamos, de intensificación de los gigan
tescos conflictos entre los países imperialistas, de 
preparación directa de intervenciones armadas en los 
países coloniales, de franca provocación guerrera con 
tra la URSS, que es el peligTO de mayor actualidad 
(provocaciones en la frontera ruso-china).

Acabando con la tendencia de subestimar el peli
gro de guerra, contra la URSS principalmente, lu
chando decididadmente contra las tradiciones a»ar- 
eo-amarillas que engendran la negativa a defender 
a la URSS fortaleza de la revolución mundial, el Par
tido debe ’ emprender enérgicamente el trabajo do 
movilización de las masas, exhibiendo al mismo tiem
po de la traición que llevan a cabo también en este 
terreno los líderes laboristas y anarco-amarillos, los 
ex-revolucionarios “izquierdistas'’, del tipo Denegrí, 
Marte R. Gómez, Portes Gil, Tejeda, Galván, etc — 
que antes hablaban tanto de sus “simpatías0 hacia 
la URSS — y al mismo gobierno de Portes Gil, que 
persigue a la única fuerza que lucha efectivamente 
contra la guerra, al Partido Comunista, ayudando 
así al imperialismo en su política de agresión contra 
la URSS.

Relacionando la lucha contra las guerras imperia
listas con la lucha por las necesidades diarias de 
los trabajadores, el Partido debe tener en cuenta que 
la verdadera lucha contra la guerra consiste en la 
campaña irreconciliable contra la burguesía y contra
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el reformismo en el propio México, hasta lograr su 
derrocamiento. En consecuencia, el Partido debe pro
pagar con todas sus fuerzas la huelga política de 
masas, la organización de Comités contra la guerra y 
en defensa de la URSS, y principalmente la palabra 
de orden de convertir la guerra imperialista en gue
rra civil contra la burguesía de México.

El C.C. sugiere ni Secretariado que tome a su 
cargo la tarea de contralor sin descanso el cump' 
miento de estos acuerdos, y de propagar ampliamen-, 
te las decisiones del VI Congreso de la I. C. sobre la 
cuestión del peligro de guerra.

La esencia política del trabajo del Partido en el 
proceso de la conquista, de la mayoría de las ma
sas, arrebatándolas al bloque de la contrarrevolución 
o sacándoos de su estado pasivo — especialmente 
en lo que toca a la clase obrera de la ciudad y a los 
peones — no puede limitarse ni a la agitación para 
la lucha por reivindicaciones inmediatas, ni a la 
simple propaganda de la revolución. En el primer 
de los del Partido Laborista y otros partidos peque- 
mista, cuyos principios no se diferenciarían en nada 
de los del Partido Laborista y otros partidos peñue- 
tíos burgueses; fortalecería las tendencias oportunis
tas señaladas en él, y no baria nada para realizar 
su finalidad en esta etapa, que consiste en organizar 
y preparar la revolución obrera y campesina. En ei 
segundo caso se concretaría a hacer declamaciones, 
perdería el contacto con las masas y alejaría el mo
mento de la revolución. Por esto el Partido, en su 
trabajo entre las masas, debe siempre y en cualquier 
lugar demostrar la mayor iniciativa para formula’? 
las reivindicaciones inmediatas de las musas, luchar 
por su realización y partir de ellas, en su agitación 
y propaganda; deben SER POLITICAS estas reivin
dicaciones, aprovechando la lucha por las demandas 
diarias para la bicha contra el Gobierno, contra el 
imperialismo y su guerra, contra el reformismo y 
los políticos pequeño-burgueses, y relacionando siem
pre con su finalidad fundamental de atraeer a las 
masas los problemas de la revolución obrera y cam
pesina y del armamento de las mismas masas, todas 
sus palabras de orden, su propaganda, etc.

Dado que la primera tendencia (la de contentarse 
con las demandas diarias) lia sido muy frecuente en 
el trabajo del Partido y encierra en la actualidad 
mayores peligros que la segunda tendencia, el C.C. 
debo conceder especial atención a hacer que entre 
las reivindicaciones inmediatas y los problemas de la 
revolución exista una estrecha ligazón y que toda 
oposición a esta tarea sea vencida eomo una manifes
tación de franco y peligroso oportunismo.

Como en el caso do la CSUM, el Partido debe con
ceder una seria atención a la ayuda para el desarro
llo del movimiento juvenil y para el trabajo entre 

las mujeres, de acuerdo con las decisiones interna
cionales.

El papel cada vez más importante de la juventud 
en la producción, y su activa participación en la lucha 
de clases la afirman como uno de los factores de
cisivos en la lucha revolucionaria.

El Partido debe poner fin a la subestimación del 
papel de la juventud en sus filas y acabar con la 
tendencia a impedirle la- participación en la lucha po
lítica. El C.C. debe atraer a la Juventud Comunis
ta a la lucha contra el oportunismo y el liquidacio. 
nismo, como un factor activo, y preparar en la pro
pia Juventud los futuros cuadros de' Partido.

Lrt TACTICA DEL PARTIDO —

La línea táctica del Partido es determinada por 
sus problemas políticos y estratégicos. Ella no puede 
ser más que la táctica del frente único desdo abajo, 
con las masas obreras y campesinas. Al adoptar esta 
táctica, el Partido debo evitar la repetición de sus 
antiguos errores (el esconder el Partido y hacerlo 
aparecer a la cola de otras organizaciones; el ol
vidar su papel -dirigente y el papel del proletariado 
en el frente único). Cuanto más enérgieo sea el tra
bajo del Partido en las organizaciones do masas 
(LNC, CSUM, CROM, CGT, etc), mayores éxitos 
obtendrá su táctica , más fuertes e influyentes se- 
Tán las formas orgánicas de la táctica del frente 
único (B. O. y C., Comités de Lucha contra la reac
ción, contra las persecuciones anticlericales, organis
mos antimperialistas, antiguerreros, etc.). Toda la 
situación objetiva (penetración del imperialismo, 
ofensiva del capital, empeoramiento de la situación 
económica transmisión de todas las costas de la 
guerra civil sobre las espaldas de los trabajadores, 
elementos de racionalizacidn)^ contribuye a una enér
gica adopción de la táctica del frente único, por la 
iniciativa y bajo la dirección forzosa del Partido Co
munista y de la clase obrera, tomando en considera
ción la inevitable radiculización e izquicrdización de 
las masas trabajadoras y la agudización de la lucha 
de clases en un futuro próximo.

El C.C. considera necesario sistematizar y con
cretar las demandas diarias para todas las capas de 
los trabajadores, así como la elaboración del material 
relativo a los problemas el programa del gobi uno 
obrero y campesino, y encarga de este trabijo al 
Secretariado.

Tules son las principales tareas del Partido. El 
C.C. hace un llamamiento a todos los miembros cel 
Partido paTa que estudien detenidamente esta te
sis, aprovehen mediante la crítica todas las expe
riencias del pasado, aprendan con loa errores come
tidos, y sostoniendo una lucha decisiva e implacable 
contra el oportunismo en todas su» formas y colores, 
y fortaleciendo y bolehevizando sus filas, emprenda 

su trabajo según el espíritu de estas decisiones, sin 
detenerse por las incontables perscuciones, con fir
me fe en el triunfo del comunismo en todo el mun
do.

¡Adelante, camaradas! ¡A trabajar! ¡Por la re
volución soviética obrera y campesina!

¡Adelante, compañeros, a trabajar por la conquista 
de la mayoría de la clase obrera y campesina para 
la revolución proletaria!

LAS TAREAS DE LOS COMUNISTAS EN EL 
MOVIMIENTO) SINDICAL.—

1. — El trabajo sindical de los comunistas se lle
va a cabo en estos momentos en que se ccganrza el 
régimen contrarrevolucionario y se hacen decididos 
esfuerzos para dominar o por lo menos suavizar la 
aguda crisis económica a costa oe los trabajadores 
Esta labor de “pacificación” y “reconstrucción” es 
tá relacionada, pues, con la intensificación de la ofen
siva política y económica de las fuerzas unidas del 
imperialismo y de la burguesía nacional contra los 
trabajadores de la ciudad y del campo.

¿QU& ES LA ‘“PACIFICACION” DEL PAIS?—

2. — El procedimiento para este trabajo “recons
tructivo” ,es decir ,para el desarrollo y fortaleci
miento del capitalismo semieolonial mexicano, sujeto 
a Wall Street, es la “pacificación” del país. El go
bierno burgués contrarrevolucionario de Portes Gil 
se apresura a poner en vigor el Código fascista del 
Trabajo, elaborado y defendido por el “izquierdis
ta” Portes Gil y por los “amigos de los trabaja
dores” Denegrí y Marte R- Gómez. Se constituye 
y fortalece el frente único de todos los propietarios 
de la ciudad y el Campo, unificados por el pacto con 
la Iglesia, y Wall Street vuelve a contar con tan
tas facilidades para apoderarse del país como las 
que tenía en los tiempos poifirianos. En el curso 
de los últimos meses, el gobierno de Portes Gil ha 
emprendido una sistemática persecución contra los 
obreros y campesinos revolucionarios, aprehendien
do, asesinando y desarmando a sus elementos más 
activos a los que organizan la efectiva resistencia 
de las masas contra esa “pacificación”. Los líderes 
sindicales amarillos, vend-dos hasta el hueso, ayu
dan activamente en esta labor a Portes Gil, a Ca
lles, a Denegrí y Marte R.Gómez, tanto por me
dio de la agitación como por medio del terror fas
cista contra los obreros de espíritu revolucionario 
organizados sindicalmente y que simpatizan con la 
CSUM zafarranchos en Atlixeo, ,en Minatitlán, ete).

3. — El propósito de esta '“pacificación”, es 
decir, de la implantación del régimen contrarrevolu
cionario, es la destrucción de >as organizaciones re
volucionarias, la sumisión política v el amedrenta
miento de los obreros, con ol fin de acabar, por 

una parte, con su resistencia inevitable a la ofen
siva capitalista, a la implacable racionalización, al 
descargo de los gastos y de las consecuencias do la 
guerra sobre las costillas de lo3 obreros - mclu- 
vendo el déficit del Presupuesto y el pag. de la 
Deuda Exterior a los banqueros de Wall Strreet —. 
r por otra parte, para sacar al país, sin “obstácu
los” y a costa de los trabajadores, de la dura crisis 
en que se encuentra.

LA CRISIS ECONOMICA —

La crisis económica es indiscutible. Ella es, en. el 
fondo, .un reflejo de la crisis del capitalismo mun
dial en agonía, que se deja sentir con mayor fuer
za en la industria minera. Como consecuencia de la 
sobreproducción mundial de petróleo y do su reserva 
para la próxima guerra, la producción petrolera de 
México, estratégicamente importante para los Esta
dos Unidos, ha venido decayendo sistemáticamente. 
Esto lo confirman las cifras relativas a los prime
ros cinco meses del año. En este tiempo han sido 
extraídos 4.293.000 barriles de petróleo, mientras 
que en el mismo período de 1928 fueron extraídos 
6.642.000 barriles. En otras palabras, la producción 
petrolera ha decaído en los primeros cinco meses de 
1929 en 2.345.000 barriles, o sea en un 30 o|o. La 
extracción de plata ha disminuido en un 13 ote, debi
do a la baja de los precios en el mercado mundial. 
Las industrias textil y peletera atraviesan por una 
larga crisis, que ha venido a aumentarse con la lu
cha de competencia de los americanos para controlar 
el mercado mexicano para la venta de sus productos 
textiles y peleteros. La economía financiera está por 
los suelos. Es indispensable tapar la brocha que lu
cieron en el Presupuesto Nacional los cien millones % 
de pesos gastados en la última guerra eivil. El Pre
supuesto Nacional tiene un déficit de 14 millones de 
pesos Los Ferrocarriles han tenido alrededor de 40 
millones de pesos de déficit en el período de 1926 a 
1928. El no pago de la Deuda Interior y de los bo. 
nos (?) de la deuda agraria, es decir de los bonos 
por la tierra, expropiada, ha disminuido la capad, 
dad del crédito del país y ha traído también cierta 
desorganización en su economía.

La situación de la clase obrera y campesina es en 
extremo difícil. Según datos de la Secretaría de In
dustria, en el curso de la revolución los precios de los 
artículos de primera necesidad han aumentado en un 
300 o!o, mientras que el salario de los obreros de la 
ciudad solamente ha aumentado en un 100 o|o. Por 
datos de la misma fuente podemos ver que la revo
lución casi no ha llegado a los peones, lo que quiere 
decir que la situación de la gran mayoría de la 
masa campesina sigue en el mismo nivel de hambre 
que en tiempo de Porfirio Díaz. La jornada de tra
bajo de los obreros sobrepasa las ocho horas que fi-
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ja la ley, aun en ramos como el de imprenta... La 
enorme falta do trabajo no encuentra remedio^ so 
ha hecho crónica y en vez de tender a disminuir, 
aumenta. F-l establecimiento del fondo nacional para 
la ayuda a los sin trabajo, mediante descuentos men
suales obligatorios de dos días durante todo este año 
a todos los empleados públicos y al ejército, es una 
maniobra demagógica de Portes Gil, no para ayudar 
a los sin trabajo, sino para disminuir las erogacio
nes del actual Presupuesto con déficit. No es de ex
trañar, pues, que la capacidad adquisitiva do la po
blación sea bajísima, facilitando así el recrudeci
miento de la crisis económica.

LA ‘‘RECONSTRUCCION’, DEL PAIS F LA RA
DIO ALIGACION DE LAS MASAS —• /
5. — Bajo la influencia de Wall Street y de la 

burguesía mexicana interesada^, se ha iniciado ya el 
trabajo de “reconstruir” la economía del país, esto 
es, de sanear el capitalismo semicolonial a costa de 
los trabajadores. Se han concluido los planos para 
la reorganización de los Ferrocarriles, trabajo que 
ha sido encomendado por Wall Street al general Ca
lles. Para transformar el actual déficit en ganancia 
y reanudar con esta ganancia el pago de la Deuda 
Exterior, Calles reducirá personal, aumentará las 
horas de trabajo, rebajará los salarios, aumentará 
los fletes y el precio de los pasajes... de segunda 
clase, provocando así la carestía de la vida. La ra- 
ciona’iraeión de la industria minera marcha a toda 
máquina, con la modernización de algunas minas y 
el paro de otras (Pachuca, Jalisco, etc.). En la in
dustria textil so introduce nueva maquinaria para 
poder competir con las mercancías americanas impor
tadas. Se trata de aumentar todos los impuestos y 
de cobrar los que estaban insolutos desde hace tiem
po. Mediante contratos de mayor duración que los 
actuales (dos años como mínimo), el capital en ofen
siva quiera disminuir los salarios hasta un nivel in
tolerable y al misino tiempo, con la práctica pro
hibición de las huelgas, con la formación de sindi
catos gubernamentales fascistas y de comisiones 
mixtas, y con la declaración de ilegalidad contra los 
sindicatos revolucionarios ,los capitalistas mexicanos 
y yanquis basándose en el Código del Trabajo, tra
tan. de extrangular con los manos del gobierno con
trarrevolucionario), cualquier movimiento de las masa*, 
que inevitablemente habrán de radicalizarse bajo et 
yugo de la racionalización bajo los golpes de la ofen
siva capitalista y bajo la carga abrumadora de las 
consecuencias de la guerra civil, de los salarios ín
fimos, del aumento de la jornada y de la falta de 
trabajo y de la carestía de los artículos de prime
ra necesidad.

LAS CONDICIONES DEL TRABAJO EN EL MO
VIMIENTO SINDICAL—

(j — consecuencia, las condiciones objetivas .pa
ra el trabajo de la CSUM se caracterizan, de una 
parte, por la inevitable radiealización y por el des
contento de las masas, y de otra parte, por el hecho 
de que cada vez se hace más visible el apoyo directo 
do los líderes amarillos de las organizaciones do to
dos los colores a la burguesía y a Wall Street, en 
su labor de 1 ‘pacificación” y “reconstrucción” del 
país y de fascistización del movimiento obrero, con 
cuya actitud estos líderes se manifiestan como los 
más peligrosos agentes burgueses en el campo del 
proletariado.

Junto a estos factores favorables para el desarrollo 
del trabajo de la CSUM existen también otros fac
tores. En primer lugar basándose en el Código del 
Trabajo fascista, la burguesía y Wall Street pueden 
lanzar a la ilegalidad y desorganizar a todos los 
sindicatos de la CSUM, reconociendo y “tolerando” 
solamente a los sindicatos gubernamentales fabrica
dos y monopolizados como la “mayoría” de los 
obreros en cada empresa, impidiendo a la 08UM, tan
to por medios policíacos como por el terrorismo de 
los líderes amarillos coaligados con los industriales, 
formar sindicatos en las empresas donde no existen. 
Esta tendencia a perseguir a la CSUM se ve ya bien 
clara y aumentará cada vez más, debido a las con
diciones yn mencionadas y a los esfuerzos de la bur
guesía para salir de la crisis. En segundo lugar, otro 
obstáculo nada pequeño para ha actividad y el des
arrollo de la CSUM lo constituyen la antigua línea 
política equivocada y oportunista del Partido y do 
los comunistas que trabajan en la CSUM, y las tra
diciones oportunistas de procedencia anarco-sindica- 
lista y laborista, que dificultaban e -impedían el se
ñalamiento de una línea revolucionaria y clasista en 
la política sindical .

EL OPORTUNISMO EN EL TRABAJO DEL PAR
TIDO—

7. — Este oportunismo encontraba su manifesta
ción :

a) En las relaciones con los gobiernos Federal y 
locales y con sus legislaciones, en el modo de conside
rar Iq Constitución y los métodos seguidos en la po
lítica obrera. En el fondo, la posición de 106 comunis
tas colaboradores de la CSUM, y su política, no so 
diferenciaban de los principios de los líderes de la 
CBOM, de la CGT y de los sindicatos autónomos, que 
colaboran con las instituciones do la república hurgue 
sa. No existia lo fundamental: una relación absolu
tamente negativa con el Estado burgués y con su 
mecanismo en los Estados y en el centro, considerán
dolo como un instrumento para la esclavitud y pre
sión de los trabajadores por las clases gobernantes.

b) En la participación de los comunistas y de los 
representantes de la CSUM en las Juntas de Conci
liación y Arbitraje; en no desenmascarar estos or
ganismos como instrumentos de los capitalistas con
tra los obreros.

c) En la conversión del trabajo para movilizar a 
las masas en la lucha por SU3 reivinduciones inmedia
tas, en Campañas de pláticas y peticiones, de que
jas a la gente “de arriba”, a veces en “diploma., 
cías” con los industriales y gobernantes llegando 
hasta el límite de la falta de principios.

d) En la errónea realización de la táctica del fren
te único, casi exclusivamente desde arriba, por com
binaciones con los líderes amarillos y sacrificando 
los principios de la política sindical revolucionaria 
(la unión por la unión, la renuncia a la “política”, 
etc., etc.).

e) En la insuficiente lucha ideológica contra el
laborismo y principalmente contra el anarquismo 
(Congreso de Unificación), hecho que evidenció una 
fa!ta de principios, un deseo de demostrar apoliti
cismo y gremialismo ante las masas atrasadas, en 
vez de educarlas con ejemplos concretos de la lucha 
de claseg y demostrarles que el “apoliticismo” es el 
mejor modo de ayudar a la burguesía y al imperia
lismo, que temen sobre todo la lucha “política” de 
los obreros. ¡

f) En una insuficiente actividad pura exhibir el 
verdadero papel de los líderes amarillos de todas Jas 
agrupaciones, como agentes de la burguesía-

g) En la táctica equivocada de la CSUM cuando 
la lucha armada entre los dos bandos de la burgue
sía (véase el manifiesto del 8 de marzo, con la teo
ría de la “neutralidad apolítica” de log sindicatos 
frente al conflicto).

h) En la deficiente propaganda del socialismo 
(“Los sindicatos son escuelas del socialismo”), en 
la agitación reformista por reivindicaciones inmedia
tas, sin relacionarlas con el fin primordial, sin ha
cerlas políticas y sin convertirlas en punto de parti
da para nuestra agitación política contra el gobierno 
y el régimen existentes.

i) En la insuficiente actividad de las masas er. 
tiempo de huelga y en el desenvolvimiento de su pro
pia iniciativa (Comités de Huelga, etc.).

j) En la equivocada política organizativa entre los 
sindicatos, con la restricción del radio organizativo 
y del funcionamiento de los sindicatos entre las ma
sas; en la exagerada importancia de las personalida
des en los sindicatos (caudillismo sindical), basando 
el trabajo de has organizaciones sobre individuos y 
no sobre la masa de los miembros; en la insuficiente 
educación de los trabajadores de filas y de los fun
cionarios inferiores etc.

k) En la poca propaganda del internacionalismo 
y contra el estrecho provincialismo, etc:

LA LUCHA POR LAS REIVINDICACIONES IN
MEDIATAS Y SU CARACTER POLITICO.—

8. — Sin derrotar este oportunismo y sin desarrai
gar por completo todas las tendencias anarco-sin- 
dicalistas y laboristas no podrá haber un buen tra
bajo de los comunistas en la CSUM. Todas las con
diciones objetivas reclaman un cambio rotundo en 
el propósito y en los métodos del trabajo sindical 
de los comunistas, exigen la rápida adopción de la 
política y la táctica del movimiento sindical revolu
cionario. Solamente una política así, basada en los 
principios de la irreconciliable lucha de clases, de la 
lucha contra el capitalismo, contra el imperialismo, 
contra el laborismo y el anarquismo, puede respon
der a las necesidades del movimiento obrero en nues
tro país y a las condiciones en que debe desarrolla* 
su lucha por las reivinicaciones inmediatas diarias, 
contra la ofensiva económica y política del capital 
y por el socialismo. Esta lucha tiene que asumir for
zosamente un carácter político. Debido al Código del 
Trabajo fascista, que prohíbe las huelgas y amarra 
a los trabaajdore9 con un contrato colectivo por va
rios años y mediante las Juntas de Conciliación, TO
DO movimiento por el aumento de salarios, por la 
disminución de la jornada de trabajo o por el me
joramiento de la situación de los obreros, tendrá 
que enfrentarse a los obstáculos puestos por el Có
digo mencionado, por los políticos burgueses y por 
los industriales, y hará chocar a los obreros en lucha 
por ssu reivindicaciones económicas con toda la le
gislación política del Estado burgués. De este modo, 
todo movimiento económico adquirirá desde el princi
pio un matiz político y tenderá a transformarse en 
una lucha política contra el frente único de los in
dustriales, del gobierno burgués y de sus leyes, dei 
dominio imperialista de Wall Street y de los líderes 
reformistas de todos los colores. La tarea *de los 
comunistas que trabajan en el movimiento sindical 
consiste en organizar y favorecer esta transforma
ción de la lucha económica en lucha política, en con
vertir, según las posibilidades, cada huelga en una 
manifestación política de los obreros, reve Ando en 
todo caso este inevitable contenido político de la 
lucha y dando a toda su agitación y propaganda el 
matiz político de una lucha contra el Gobierno que 
desata la ofensiva contrarrevolucionaria sobre la cla
se obrera, de una lucha contra el imperialismo, con
tra el reformismo y por el socialismo.

0. — Basándose para sus actividades en osta posi
ción fundamental, la tarea más importante de los 
comunistas en el movimiento sindical es organizar 
la resistencia obrera contra la ofensiva capitalista, 
contra la fascistización de los sindicatos, contra la 
racionalización y por el mejoramiento de su situación 
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económica, contra la falta de trabajo, etc. Hay que 
llevar a cabo la agitación y la propaganda más in
tensas que sea posible, aumentando diez veces mas 
el trabajo para explicar a las masas los peligros 
que se aproximan para toda la clase obrera; hay 
que acabar con la pasividad que so nota en el movi
miento obrero, activándolo y preparándolo para las 
huelgas y para hacer resistencia a ia ofensiva capi
talista; hay que despertar su iniciativa, su voluntad 
de luchar y do pasar al contraataque. Hay que in
sistir sin descanso en la necesidad de realizar el 
frente único para la resistencia DESDE ABAJO, 
de crear los órganos de este frente único en las fa_ 
bricas, en forma de Comités de Fábrica revoluciona
rios, y en caso de huelga, de Comités de Huelga, 
eligiendo para integrarlos a obreros revolucionarios 
organizados o no, enemigos de la política de los di. 
rigentes amarillos.

LA LUCHA CONTRA LOS LIDERES AMARILLOS 
POR LA CONQUISTA DE LAS MASAS OBRE
RAS.—

10. — Hay que emprender una intensa campaña 
contra los líderes laboristas y anarco-sindicalistas, 
exhibiendo su papel fascista de agentes de la bur
guesía ante la “pacificación” y la “reconstrucción” 
del país, es decir ante la implantación de la contra
rrevolución, ante el fortalecimiento del capitalismo 
semieolonial sometido a WaII Street, ante la racio
nalización y la ofensiva Capitalista. Hay que señalar 
en toda su desnudez su actitud servil ante el Código 
del Trabajo fascista y su ayuda a la burguesía y 
a Wall Street para ponerlo en vigor, encabezando 
a los sindicatos amarillos de la mayoría formando 
en las comisiones mixtas, haciendo de esquiroles en 
todas las huelgas, participando en las Juntas do 
Conciliación y Arbitraje, etc. Solamente en la medida 
en que logremos arrebatar las masas a estos trai
dores. habrá posibilidad de lucha de las masas obre
ras por sus intereses vitales.
TRABAJO DE ORGANIZACION._

f-1 trabajo de organización de los comunis
tas en el movimiento sindical debe intensificarse a 
toda costa. Es preciso ayudar a la CSUM para el rá
pido fortalecimiento de su base de organización, 

utilizando lo más posible el corto período de tiempo 
que falta para la promulgación del Codigo del Tra
bajo. Hay que orientar todo el trabajo de organiza
ción en el sentido de penetrar y fortalecer nuestras 
posiciones entre el proletariado industrial organi 
zando inmediatamente Comités de Fábrica revolucio
narios frente a las comisiones mixtas amarillas, en 
todas las fábricas donde sea posible. Hay que fundar 
nuevos sindicatos y fortalecer los antiguos.

HAY QUE CONSTITUIR FRACCIONES COMU
NISTAS TANTO EN LAS ORGANIZACIONES DE 
LA CSUM COMO EN LA CROM, EN LA CGT Y 
EN LAS AGRUPACIONES AUTONOMAS, PARA 
ORGANIZAR EN ESTAS ULTIMAS EL* MOVI
MIENTO DE OPOSICION.

Hay que preparar organizativamente la formación 
de las federaciones nacionales de industria (mineros, 
peones, petroleros, textiles, etc.), la constitución do 
las federaciones estatales (jalisco, Tamaulipas, etc.) 
y la formación de nuevos cuadros de dirigentes sin
dicales. Hay que llevar adelante enérgicamente la or
ganización de los sin trabajo, basándose en un pro
grama de reivindicaciones concretas para unificar a 
los sin trabaja en tomo de la CSUM. Las mujeres 
comunistas deben activar su trabajo de atraer las 
mujeres trabajadoras a la CSUM, cuyo Departamen
to Juvenil debe activarse también. Para la dirección 
y de las Locales del Partido. Estas son nuestras ta- 
trabajo más importante del Partido, hay que redo, 
blar la actividad de las secciones sindicales del C.C. 
y de las Locales del Partido. Estas son nuestras ta
reas fundamentales.

12. — El C.C. encarece a todos los sindicalistas 
comunistas que trabajen en el sentido de esta reso
lución, iniciando una enérgica campaña contra el Có
digo del Trabajo y contra la “reorganización” dé 
los Ferrocarriles, propagando las decisiones del re
ciente Congreso Sindical de Montevideo y relaeinan- 
do todas estas cuestinoes con la tarca fundamental: 
la organización y el fortalecimiento de la CÍSUM, la 
derrota del oportunismo en sus! filas y el trabajo en
tre las masas para organizar la resistencia do la 
va.ie obrera contra la ofensiva capitalista, contra 
la racionalización y la contrarrevolución fascista.

UNÍ NUEVA CONCEPCION UEL ESTADÜ
El fabianismo inglés ha comenzado a rendir 

«opimos frutos tropicales en América Latina. 
La permanencia de Haya De La Torre en el 
Easton Lodgc, donde convivió —según expre
sión propia— “tres años seguidos con los 
laboristas durante semanas memorables en 
aquella antigua residencia (fastuosa de los 
condes de Warwiek, no ha sido estéril .tam
poco defraudada. Los Bcrnard Shaw, los 
Mac Donald, los Snowden, han encontrado un 
eco juvenil y dinámico en las filas de la 
“nueva generación indoamcricana”, a través 
del “primer estudiante de América”.-Su más 
prístina, su última y más clara expresión es, 
incontestablemente, la nueva concepción del 
Estado “cometida” por H. De la Torre para 
los países co'oniales y semieoloniales, no ya 
como órgano de opresión de una clase por 
otra, al decir de MJarx, sino que como “orga
nización del mecanismo económico y político 
antiimperialista’1, instrumento “nacional” 
capaz de encarnar la defensa de los intereses 
de los rangos sociales más heterogéneos y di
versos que luchan, o pueden luchar, con fines 
antinómicos y concurrentes contra el imperia
lismo y sus plurales manifestaciones.

Conviene detenerse en las fuentes de origen 
de esta peregrina y nueva interpretación del 
rol del Estado. Ella reposa y se afirma en una 
figura, hecha ya lugar común en la fascinante 
oratoria de Haya De La Torre. Esta:

Cuenta que en ocasión de un viaje suyo 
transoceánico, el mar, un instante antes se
reno y calmo, tórnase tempestuoso, huracana
do y violento, amenazando no solamente la 
estabilidad del equilibrio del barco en que 
navega, sino que produciendo los primeros 
síntomas de su inevitable hundimiento. El 
pasaje, distribuido al zarpar concordemente 
con sus posibilidades económicas, integrado 
por aristócratas, burgueses y proletarios, 
hasta poco antes alejados de toda relación, 
de todo contacto, que no fueran, claro, rela
ciones y contactos circunscritos a los límites 
de sus propias jerarquías, frente a la catás
trofe inminente olvidan todo sentimiento de 
separación, ahogan prejuicios de clase y re
legan rencores, para entregarse, en un huma
no y noble gesto solidario, conjuntamente, a 
la tarea salvadora. Aristócratas, burgueses y 
proletarios —concluye— se unen en un fin 
común, en una pareja obra, impelidos por la 

amenaza irrespetuosa de rangos y posiciones 
sociales. Aquí se detiene H. De I.a Torre y 
de aquí ordeña tendenciosamente su tesis so
bre el “Estado antiimperialista” que en los 
países de economías avanzabas “corresponde 
a lo que sería la dictadura proletaria” y en 
los nuestros, coloniales o semieoloniales, “es 
un estadio anterior e ineludible al del socialis
mo”.

Cuando en 1926, H. De La Torre enuncia 
el proyecto de programa del A. P. R. A., no 
desvinculado totalmente aun de la comenté 
revolucionaria marxista, plantea, como uno 
de los elementos fndamentales en la acción de 
las masas oprimidas latinoamericanas para su 
liberación, la lucha de clases (Véase el ar
tículo ¿Qué es el A. P. R. A.? de“The Labour 
Monthly”, 1926). En su concepción del “Es
tado antiimperialista” la escamotea, la olvida, 
deviniendo un exégeta, un partidario fervo
roso de la posibilidad de la armonía social 
propugnada por los socialtraidores de todos 
los plumajes y de todas las banderías. Otra 
cosa n.o< implica su aventurada teoría. Para 
él, frente a la penetración imperialista, las 
diversas clases sociales de las colonias o semi- 
colonias sufren una amnesia de sus propios e 
ingénitos antagonismos, olvidan la lucha de 
clases, se echan las unas en brazos de las 
otras, entregándose unciosa, románticamente, 
a la tarea de capturar el Estado-agente del 
capitalismo extranjero, fundamentando otro 
que represente parejamente los intereses en
contrados y opuestos de quienes lo han for
jado: burgueses y pequeño burgueses unsi- 
dos <a la propiedad privada, aunque ansiosos 
por liberarse de todo extraño control; prole
tarios empeñados en la socialización de la 
propiedad. Vale decir, un Estado paternal, 
instrumento para el equilibrio de los intereses 
de las diversas jerarquías nacionales en la 
etapa “transitoria” de su lucha contra el 
imperialismo. Las experiencias amargas de 
China y México son harto elocuentes al res
pecto.

Si, volviendo a su figura oratoria, II. De 
La Torre huebicra permanecido a bordo hasta 
los instantes finales de la catástrofe simbó
lica, cuando la embarcación impotente para 
prolongar su mantenimiento sobre las aguas, 
era devorada por éstas, habría tenido ocasión 
de contemplar cómo, después de los desespe-
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Contribución al estudio de los problemas de raza
LA POBLACION ¡INDIGENA EN EL BRASIL

Uno de los problemas más interesantes que existe 
actualmente en el Brasil, es el que se refiere a las 
población indígena.® Me parece que este problema so 
presenta en el Brasil, más o menos, con los mismos 
caracteres que en la s demás regiones del Conti
nente.

La esclavitud del indio en gran escala, a pesar de 
las piohibiciones de la metrópoli, llevada a cabo 
por los primeros colonizadores, no sólo sacrificó por 
los métodos horrorosos del régimen de la esclavitud, 
a gran parte de las poblaciones que residían en el 
litoral, sino que también, las desalojó internándolas 
a las regiones centrales del Continente.

De esta manera, en la actualidad, el problema de 
las poblaciones indígenas es casi inexistente en el 
litoral brasileño y en las regiones más .pobladas 
del país, salvo raras excepciones. Las tribus que no 
se dejaban “civilizar’7, que no admitían el contacto 
con el blanco invasor, fueron asesinadas. De éllas, no 
se tiene en la fecha, más que las crónicas del tiempo 
de la colonización. A pesar de ser perseguidos, arre
batadas sus tierras por los colonizadores, expoliados 
en todas las formas, negada su libertad y ser asesi
nados en nombre de Cristo, los indios desempeña
ron un papel de importancia en la historia de la 
colonización portuguesa en América. Los dominios de 
Portugal fueron asaltados varias veces por otras 
naciones piratas, tales como Francia, en Maranhao

rados esfuerzos realizados para sostenerla a 
flote —obra en la que más hicieron y mayores 
energías desarrollaron los pasajeros proleta
rios, por su práctica en las rudas tareas y 
por sus músculos tensos siempre para la acti
vidad y el trabajo, hubo de reeurrirse a los 
botes salva-vidas, tomaban lugar en ellos úni
camente burgueses y aristócratas —bajo la 
férrea dirección del capitán del barco, corpo- 
rizaeión máxima de ese Estado “transitorio” 
— por el derecho consecuente a su ubicación 
privilegiada en el navio y por las sumas ele
vadas pagadas por ella (a la Compañía fleta
dora. Y cómo también, plenas ya las lanchas 
de parásitos sociales, emproaban hacia las 
playas salvadoras en tanto a sus espaldas 
desaparecía, entre las ol'as blancas de espuma, 
con el palo mayor, el último pasajero prole
tario.

. Eísfebtwi ^avletich 

y Río de Janeiro; por Holanda, en Pernambuco, 
Parahyba y otros Estados del Noreste brasileño, etc. 
La expulsión de los invasores, tanto en Pernambuco 
como en las demás regiones citadas, fué efectuada 
con la participación directa de las poblaciones in
dígenas, que dejaron en las ¡páginas de historia del 
Brasil, nombres como el de Poty Camarao, que fué 
uno de los más grandes héroes en la guerra llamada 
contra los holandeses.

Asimismo, a pesar de recibir en todo momento 
el auxilio directo, oportuno y eficaz de las poblacio
nes indígenas, los colonizadores no dejaron por eso 
de esclavizarlo», después dé la retirada del invasor.

En la historia del exterminio de los indios por 
la caza o la esclavitud, las llamadas “Bandeiras 
Paulista”, representan un papel capital- La parte 
de la población colonizadora más aventurera, prefe
ría internarse en el territorio, en busca de las fabu
losas minas de oro, plata, diamantes y esmeraldas, 
para enriquecerse fácilmente, en lugar de trabajar 
en la agricultura, única fuente de recursos para la 
colonia- El objetivo de esas “Bandeiras” era el 
oro, los diamantes y otros piddras y metales preciosos 
pero, paia asegurar el éxito económico de la expedi
ción, los “BanideiTantes” asaltaban y destruían Jas 
aldeas y poblaciones que encontraban a su paso, 
esclavizando a la poblaciones indígenas respectivas. 
Eá célebre el asalto de las aldeas construidas por 
los misioneros españoles en Guayra, de la cuál los 
‘ * bandeirantes ” sacaron millares de indios para es
clavizarlos.

Acostumbrado a la vida nómade y do absoluta 
libertad, teniendo en cuenta que la mayoría de las 
tribus no practicaban la agricultura, la población 
indígena no resistió los trabajos forzados impuestos 
por sus esclavizadores, siendo enteramente sacrifi
cada. Para huir siempre a la civilización, de los colo
nizadores, que entonces como ahora¿ significaba la 
esclavitud, las poblaciones indígenas se retiraban a 
las zonas salvajes e inexploradas del país, donde les 
parecía menos probable las incursiones de los “ci
vilizadores’7-

Esta manera de civilizar por el exterminio, no ha 
cesado hasta la fecha. En el comienzo de este siglo, 
existían todavía en el Estado del San Pablo zonas 
hoy cruzadas por el ferrocarril Sorocabana y Noroes
te del Brasil, varias tribus indígenas.

A medida que avanzaba la construcción del ferro
carril Noroeste, las poblaciones indígenas que esca
paban al exterminio, y que habitaban el valle del 
río Tieté y el Ahuapey, fueron retirándose más al 

sud, es decir, para la región del valle de los ríos 
Peixo y Parapanenia. En estas últimas regiones, 
üojB indáganas Mvieron /poco tiempo, puesto q.ue 
avazaba también por aquella región la construcción 
del ferrocarril Sorocabana, y los indios fueron des
alojados nuevamente de sus posesiones y expulsados 
a la margen izquierda del río Párapanema, en el 
norte del Estado de Paraná.

Esa población indígena que se componía de varias 
tribus de indios llamados “Caingangs”, hoy ha que
dado reducida a una sola tribu de doscientos o 
trescientas personas, de varias decenas de miliares 
que las componían anteriormente. Viven ahora, en 
el norte del Estado de Paraná, entre los ríos Cinzas 

y Laranjina, ocupando una superficie inferior a 
cuatro mil “alqueires” (9.680 hectáreas, más o 
menos). Hacia esa misma zona marcha apresurada
mente el ferrocarril San Pablo-Paraná, perteneciente 
al sindicato “Lord Lovat”, el cuál poco más ade
lante posee más de 500.000 “alqueires” de tierra 
(1.210.000 hectáreas). Por eso, los “Caingangs” ya 
son atacados, puesto que ya aparecen los dueños 
civilizados de las tierras que ocupan.

Los “Caingangs” que hoy están a 300 o 400 
kilómetros del Océanq. recuerdan todavía los tra
bajos de Ja pesca, lo que prueba que en época ante
rior habitaban el litoral.

Para “civilizarlos”, el gobierno federal creó, y 
actualmente mantiene, un organismo departamental 
que pomposamente se titula “<SeUv/|io -para la 
Protección de ios Indios”. Como todo servicio pú-, 
blico del Brasil, éste no es más que una rama de 
la burocracia, y no realiza nada efectivo a pesar 
del derroche de palabras. En plena selva, en medio 
de regiones vírgenes, donde no hay terrenos cultiva
bles, en regiones distantes de las habitadas por los 
indios, está establecida la oficina del “Servicio 
para la Protección de los Indios”, disponiendo de 
tractores, arados, caballos de raza, vietrolas orto
fónica» con discos de Caruso, Galli-iCurci, Titta 
Ruffo, Chaliapín^ etc....

En la actualidad, el trabajo de “civilización” de 
los indios, es realizado por el gobierno federal y 
por misioneros religiosos. Los Salesianos, s© han esta
blecido en Goyaz, donde “civilizan” diversas tribus, 
para someterlas a la más brutal y miserable explo
tación. Lo único que enseñan al indio, además del 
sexualismo amoral del cristianismo, es adorar la 
cruz», y prestar obediencia ciega al padre misionero. 
Los misioneros conservan a los indios ya como ba
queanos, ya como obreros agrícolas, en las grandes 
haciendas de los religiosos, donde los indios trabajan 
de sol a sol, sin remuneración alguna como salario, 
bajo el régimen del látigo, viven semidesnudos y 
mal alimentados. Se han publicado narraciones im

presionantes sobre la obra “civilizadora” de los 
apóstoles de Cristo, Una de éllas, debida a la pluma 
de un oficial de policía de Matto Grosso, que estuvo 
en Goyaz, en un destacamento de las fuerzas lega
les que perseguían a los inqprrcctos de la Columna. 
Prestes, es bastante ilustrativo. Ese oficial presen
ció el enjuiciamiento de un indio, al cuál se le im
putaba el‘‘ robo’ ’ de un queso para matar el hambre. 
El apóstol de Cristo, con un látigo, castigaba du- 
mente al infeliz indio, ante los ojos medrosos de los 
demás, cuando llegó al sitio el oficial citado.

La “civilización” del gobierno, también es ma
ravillosa. Se resume a dar una estructura más o me
nos militar a la tribu “civilizada” y vestir con un 
traje de gala de la guardia nacional al cacique. El 
indio se muestra maravillado por los bordados y los 
galones del traje, y lo guarda cuidadosamete para 
los días de fiesta. Uno de los pocos servicios útiles 
vi-estados por las comisiones del ejército, se refiere 
a la pacificación de las diversas tribus del norte 
del Estado de Matto Grosso, como los “nambicna- 
rás”, los “pareéis” y otras.

No existe, pues, un servicio real de protección y 
de defensa que asegure al indio, la posesión de la 
tierra, y que le enseñe la agricultura Pacificados, 
lo único que ganan con el contacto con !a civilización 
es el alcoholismo y la sífilis. Habitan las tierras 
donde residen, hasta que aparece el “jgrilleiro” (1) o 
sea, el ladrón de tierras, amparado por la ley. En 
caso contrario, son desalojados violentamente, exter
minados por la fuerza y esclavizados. A veces, se 
les da un salario que no alcanza ni para la compra 
de alcohol.

A pesar de todo, existe actualmente en el Brasil, 
una crecida población indígena que merece toda la 
atención de la vanguardia revolucionaria del proleta
riado. Es muy común ver aparecer en Río de Ja
neiro indios que vienen a reclamar ante el gobierno, 
contra ios ablusos que están sufriendo en sus tierras. 
Hace pocos d'as, los concejales del Bloque Obrero y 
Campesino d© Río, trataron un caso de ésos. Los 
indios, después de sacrificios enormes, de largo» 
recorridos a pie, llegaban a la capital de la Repú
blica, donde pretendían hablar con el presidente u 
otras autoridades. Eso no fué posible, y tuvieron que 
volver a sus lugares, sin la esperanza de rescatar las 
tierras de las cuales son desalojados y las que habi
taron desde siglos atrás. Si no fuese por la inter
vención de los dos representantes comunistas en la

(1) “Grilleiro” derivado de “grillo”: nombre 
dado al robo de tierra realizado por medio de falsos 
documentos de propiedad. El éxito y la impunidad 
del “grillo”, está plenamente garantizado por la 
ley.
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Evolución del presupuesto de un obrero 
¿g industrialjlLR^S. S.)

-i (Continuación)
Presupuesto total de un obrero de industria

El volúmen total del presupuesto de un 
obrero industrial se ha modificado de manera 
bastante considerable durante estos últimos 
dos años, principalmente por el hecho de la 
subida del salario.

Entre los gastos, son los de la alimenta
ción y los de habitación, los que han tenido 
un aumento particularmente fuerte en 1927, 
mientras que la estructura general del presu

Salarios de los otros

El presupuesto de una familia obrera
(En rublos, par® los seis primeros meses deEnero a Junio ule 1926 a 1928.)

Moscú R.S.F.R.S. Ukraiiia
Ingresos 1926 1927 1928 1926 1927 1928 1926 1927 1928

Salarios más elevados . . 523,90 572,92 648,73 304,16 358,36 391,41 481,12 532,08 581,02

miembros de famiittia . . 157,66 145,48 166,58 45,31 37,03 37,91 48,18 45,02 39,01
Segnro social para t odios 
los miembros do la familia 52,,31 43,73 47,78 42,17 42,03 40 14 29,04 37,34 34,22
Otras entrada®................... 48,07 72,04 66,89 43,38 68,41 66,57 75,29 85,09 99,19

Total...................... 781,94 834,17 929,98435 02 505,78 536,03 633,63 699,53 753,44

Gastos 1926
Moscú

1927 1928 1926
J?. S. F.

1927
R. 8.

1928 1926
ükrania
1927 1928

Legumbres, luz, calor............ 85,64 93,14 101,17 24,29 73,36 73,40 69,73 84,29 37,67

Alimentación........................ 345,30 358,35 388,07 £01,25 222 58 227,76 293,21 311,20 317,57
Espirituosos......................... 25,85 26,80 31,79 10,56 16,42 18,66 18,77 18,95 20,—
Tabaco ... .................... 11,42 12,53 15,32 4,10 5.21 6,15 6,66 9,12 9,11
Vestido 134,03 166,84 172,44 98,31 97,87 98,99 135,82 141,67 137,12
Lavado de ropa .... 5,98 7,68 7,44 3,09 4,08 4,41 4,63 6,17 6,25
Higiene................................. 5,96 4,41 5,70 1,52 1.18 2,26 3,01 1,84 2,26
Artículos de casa .... 30,49 30,53 39,84 18,33 20,10 19,64 24,40 27,61 35,69
Médico................................... 2,58 3,79 4,35 0,90 1,77 0,92 2,53 2,43 3,94
Cultura.................................. 14,29 25,10 26,47 5,85 7.28 10,18 14,18 16,94 19,34
Gastos sociales y políticos 18,93 19,55 23,40 9,80 9 30 11,29 13,68 14,33 20,14
Religión 0,41 0,87 0,65 0,35 0,34 0,34 0,19 0,13 0,08
Amortización de mercancías 

compradas a crédito . - 20,91 9,53 5,88 7,09 4,99 6,01 5,28 8,70 17,35
Impuestos del Estado . . . — 3,60 9,32 — 0,78 5,77 — 1,57 4,90
Casas de reposo y sanatarios — 6,90 5,33 — 0,26 4,56 — 6,11 8,87
Otros gastos........................ 54,96 50,71 71,84 15,72 25,32 31,64 24,87 32,72 40,77
Gastos desconocidos .... 4,66 4,44 3,02 0,36 0,08 0,15 1,48 2,19 2,53

Total..................... 762,34 824,77 912,03 431,82 491,62 522,13 618,44 685,97 733,59

Asamblea do ’IMo de Janeiro, nadie se hubiese inte
resado por este caso inhumano.

El Partido Comunista Idebe prestar atención a este 
problema, como es su obligación. Sólo la vanguardia 
revolucionaria del proletariado podrá propagar las

protestas de nuestros infelices hermanos salvajes que 
son exterminados lentamente. Como el proletariado, 
la población indígena sufre explotada y oprimida las 
consecuencias de la “civilización” capitalista.

ABAETE SILVA,

puesto ha seguido la misma. Los gastos para 
las suscripciones al impuesto del Estado y el 
crecimiento de los gastes para objetivos cul
turales y sociales han producido cierto cam
bio en 1928, en la estructura del presupuesto 
obrero. A causa del aumento del salario, la 
situación material de los obreros en el pri
mer semestre de 1928 demuestra un progreso 
en relación con el mismo período del año 
precedente.
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Una profunda crisis caracteriza la situación 
actual en la Argentina.—
Nuestra Primera Conferencia Latino Ame

ricana destacó la importancia del problema 
agrario y puso de relieve la característica es
pecialmente agrícolo-ganadera de estos países 
que da al problema campesino una importan, 
cia preponderante entre las tareas a encarar 
por nuestros partidos. Esa Conferencia seña
ló, igualmente, las diferencias existentes en
tre las formas y géneros de producción de 
estos países dedicados, unos a la producción de 
ganados y cereales, otros a la industria del 
café y los frutales o a la industria forestal, 
del caucho, de las legumbres, el algodón, etc., 
lo que no alterjj su condición de países esen
cialmente agrarios. Puso, igualmente, de re
lieve la importancia táctica de la cuestión 
campesina en estos países con marcadas ca
racterísticas feudales y semi.feudales y la ne
cesidad de trabajar por la conquista de las 
grandes masas de asalariados agrícolas y de 
campesinos pobres, corno factores de impor
tancia suma para la revolución democrático 
burguesa, que debe> ser el carácter que adop
te la revolución en nuestro medio.

Es poniendo en práctica las conclusiones 
de esa Conferencia, que) debemos prestar una 
permanente y remarcada atención a las cues
tiones directamente relacionadas con el pro
blema agrario. ' '
Causas de la actual crisis.—

En estos momentos existe una crisis agrí
cola mundial con repercusiones muy hondas 
en nuestro medio y que afecta a todas las ra
mas de la producción agraria, cuyas causas 
pueden sintetizarse así:

a) reducción mundial del consumo por el 
rebajamiento del nivel de vida de las masas 
obreras y campesinas, por el aumento de la 
desocupación.

b) crisis de precios a causa de la acumula
ción de stoks de cereales producida por ese 
menor consumo en los últimos años y por el 
aumento del área cultivada en casi todos los 
países agrícolas y, también en los países ím. 
portadores y productores a la vez, tales como 
Francia, Italia, Alemania, etc.

e) aumento de producción en los dominios 
británicos.

d) por el aumento de los aranceles aduane
ros en diversos países, como un medio ae evi. 
tar las crisis internas producidas por esa 
crisis de precios, lo que reduce más aún los 
precios en los países exportadores.

e) por el mantenimiento de los precios ele
vados en los arrendamientos de las tierras, en 
las tarifas del transporte, en los implementos 
agrícolas, en los artículos de primera nece
sidad, en los impuestos que siguen un curso 
progresivo, etc.

Esas causas producen los mismos efectos 
de crisis en la ganadería y la lucha interim
perialista yanqui-británica ha creado una si
tuación de verdadera debacle en la industria 
del café, asunto este último al que ya han 
..clio ...versas referencias en LA CORRES
PONDENCIA SUDAMERICANA,
El abaratamiento de la producción. Cómo se 

lo Ijusca.—
Esta crisis de precios que se venía perfi

lando desde hace algunos años, ha dado lugar 
a un acelerado proceso de abaratamiento de 
la producción para poder hacer frente tanto 
a la competencia con la producción indíge
na de los países importadores cuanto para po. 
der enfrentar la crisis de precios; pero como 
ese abaratamiento ha sido procurado sin le
sionar los intereses de los terratenientes y 
empresas de transportes que tienen el domi
nio político de estos países y sin que se pu
diera contar — ni se intentará — por la eli
minación de los beneficios fantásticos del mo
nopolio cerealista y de sus agentes o Ínter, 
mediarios, lia sido realizado a expensas de los 
agricultores y, especialmente, de los obreros 
agrícolas.

Así hemos podido comprobar que, en paí
ses de gran importancia agrícola como la Ar
gentina, se producía un rápido proceso do me
canización. de introducción de maquinarias 
modernas que eliminaban hasta en más de 
un 80 o|o la mano de obra asalariada. La co
sechadora (corta-trilla), ha eliminado el em
parve y la trilla posterior a la siega y, cuan
do es accionada a tractor, le ha permitido al 
agricultor utilizar ese medio de tracción —
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con el aditamento de acoplados — para su
primir el acarreo. El camión ha desterrado 
defínitavemente, en algunos lugares, y en 
otros en gran parte y con tendencia a su eli. 
minaeión total, a los antiguos carros a trac
ción de sangre, reduciendo el número de ve. 
híeulos, el número de obreros y el tiempo pa
ra las tareas del transporte hasta los puertos 
o estaciones de embarque. Esas .tareas de 
corte, trilla y acarreo que antes duraban me. 
ses, se realizan hoy en algunos días, a lo 
sumo en algunas semanas, creando un estado 
de desocupación permanente en- las campa
ñas, sin que aparezcan por parte alguna otras 
ocupaciones para esas masas eliminadas de 
las faenas agrícolas..

Tal es la característica fundamental del ae. 
tual período.
Los agricultores se pauperizan rápidamente.

Como decimos se ha buscado el abarata
miento de la producción mecanizando y perfec 
clonando los sistemas; pero de ahí no se ha 
derivado ventaja alguna para los agrieulto
les. Eso ha permitido tan solo que puedan con 
tinuar trabajando y haciendo frente a los 
altos arredamientos, costosos fletes y ganan
cias usurarias del comercio general y, parti
cularmente, del comercio cerealista. Sin ese 
abara!! amiento jjle la producv|i<ó|i,, (hubieran; 
pasado ya a. engrosar la masa de los sala
riados. Pero, como quiera que la crisis se 
acentúa, el consumo continúa restringiéndose 
mundialmente, los países consumidores e im. 
portadores continúan su política de restric
ciones aduaneras como un medio de impedir 
el desastre que se cierne sobre los productos 
indígenas — cosa que, sin embargo, no con. 
siguen evitar— esos abaratamientos por la eli
minación de la mano de obra no consiguen 
impedir la ruina económica de los agrieulto. 
res, planteándose para ellos la necesidad de 
luchar para aumentar esos abaratamientos, 
sin que quede otro camino para lograrlos que 
el de procurar al abaratamiento de los arrien
dos, de los fletes, del interés de sus créditos, 
etc., esto es, luchando contra los terratemen. 
tes, las empresas imperialistas de transporte, ‘ 
los monopolios comerciales, etc.

Ese proceso de mecanización lleva implícita 
una polarización de las capas del campesina
do. El colono muy| pobre, el que venía arras, 
trando deudas de varios años, no ha podido 
adquirir la moderna maquinaria y no está ya 
en condiciones de producir a los precios ac
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tuales de los cereales. La necesidad de un 
nuevo abaratamiento, agudizara esa polari
zación, la está agudizando ya. La categoría 
de los que pudieron adquirir la máquina co
sechadora a crédito, pero que no pudieran 
adquirir tractores y camiones, ya sea por su 
falta de capital o por lo reducido del predio 
alquilado, se encuentran ya en inferioridad 
de condiciones y el mayor costo que signifi
ca la manutención de animales de labranza y 
el pago de acarreos, hacen que su producción 
le ocasione pérdidas. Una nueva capa esta, 
pues, condenada a desaparecer de la escena 
de la producción agrícola, aumentando el 
ejército de los desocupados.

Por su parte, los terratenientes, compren
diendo la marcha de ese proceso que tendrá 
que desembocar en una lucha contra éllos, 
allí donde como en la Argentina la produc
ción cerealista es una de las principales 
fuentes de riqueza, se organizan para — se
gún dicen — defender a los productores agra
rios; pero, en realidad, para propender al 
perfeccionamiento de los cultivos y a una 
más rápida mecanización, a la vez que para 
pugnar por la reducción de los fletes y los 
impuestos, como un medio de obtener un aba
ratamiento por otras vías, esto es, sin lesio. 
nar sus intereses con una rebaja de los arren
damientos que llevaría implícita una reduc
ción en el valor de las tierras. En esta for
ma la agricultura, especialmente en lo que a 
la Argentina respecta, se encamina hacia la 
gran explotación agrícola dotada de todos los 
perfeccionamientos técnicos y mecánicos y a 
la eliminación en vastísima escala de la mano 
de obra y de los productores aislados.
La tragedia de los campesinos.—

Ahora bien; como queda dicho, no aparece 
por parte alguna la nueva producción o in
dustria que pueda absorver, aun fuera en mí
nima parte, a esos desocupados. Por el con. 
trario, en las demás ramas de la producción - 
se sigue el mismo proceso. Los frigoríficos 
standardizan la producción y racionalizan el 
trabajo eliminando trabajadores en forma 
progresiva y permanente; la industria del 
azúcar, al par que reduce el área de los cul
tivos de caña por exceso de producción, me. 
cañiza más el proceso industrial; la produc
ción forestal se halla casi totalmente paraliza
da .habiendo trasladado su centro al Africa 
del Sur; la industria vitivinícola, sufriendo 
las consecuencias <te la crisis general que re.
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duee el consumo de vinos y alcoholes, reduce 
igualmente el número de obreros empleados, 
y, así por lo consiguiente. Y, si la desocupa
ción de los obreros agrícolas constituye ya 
un terrible problema, fácil es comprender lo 
que habrá de ocurrir con la reducción rá. 
cuenta que cada chacra representa una fami- 
pida del número de agricultores, si se tiene en 
lia numerosa, con uos tres y más hombres 
aptoá para el trabajo.

Para muchos millares de agricultores se ha 
planteado ya la cuestión de tener que abamlo. 
nar Jas campañas, donde han pasado muchos 
años de miserias y sufrimientos y no tienen 
otra perspectiva que la de verlos aumenta
dos; pero, si eso no sucede, como está ocu
rriendo en Norte América y en Inglaterra, 
es porque no tienen o donde dirigir sus pa
sos en busca de salario.
La miseria en los campos argentinos.—

Ese es el cuadro general, lo repetimos; 
pero el país de Sud América donde repercute 
más hondamente por sus carecterístieas agrí. 
cola, la paralización forestal, la reducción de 
cola, la pjaralización forestal, la reducción de 
la producción azucarera y viñatera y la pér
dida de las cosechas por la sequía en algunas 
regiones, han creado una situación tal que 
en algunos puntos ya se han producido mu
chas muertes por el hambre y la sed y se han 
producido algunos movimientos que ajhora 
van a extenderse a diversas regiones, siendo 
la perspectiva cierta que tendremos grandes 
movimientos de campesinos impulsados por la 
miseria.

Paralelamente a esa crisis agrícola, se pro
duce una crisis ganadera que reconoce como 
factores principales, además de la reducción 
mundial del consumo, el aumento de la pro. 
ducción nativa o de sus dominios, en el más 
importante de los países consumidores, en 
Inglaterra, al mismo tiempo que soporta la 
especulación y el extrangulamiento económi
co del “pool” yanqui-británico de las carnes, 
lo cual produce una crisis económica general 
con repercusiones en todas las ramas de la 
producción y en todos los aspectos de la vi. 
da, incluso una desvalorización del signo mo
netario que tiene su reflejo natural en la 
elevación del costo de la vida.
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Es así que estadísticas harto' deficientes y 
parciales, revelan ya un gran descenso en el 
consumo interno de los principales produc
tos alimenticios, tales como la carne, el pan, 
Las patatas, el pescado, etc., habiéndose pro
ducido ya movimientos espontáneos — algu
nos sangrientos — contra la carestía de la 
vida, a pesar de que se trata del país llamado 
de la carne? y del trigo.

Lo cierto es que la situación de las masas 
campesinas no puede ser más desesperartte, 
presentándose para nuestros partidos! un am
plio campo de acción y una oportunidad úni
ca para encarar este problema de la conquis
ta de¡ las capas más pobres y de la neutrali
zación de las medianas. Pero este problema no 
admite postergaciones de especie alguna. Tie
ne que ser encarado de inmediato si queremos 
evitar que la demagogia pequeño-burguesa 
aproveche la coyuntura para tomar la direc
ción de los movimientos que tendrán que pro
ducirse forzosamente.

En lo que a la Argentina respecta, nuestro 
Partido ha! considerado ya esa situación y ha 
tomado las medidas que sus fuerzas le per 
miten, acordando destacar compañeros para la 
propaganda y organización de los obreros 
agrícolas e iniciar el trabajo entre los agricul
tores.

Con ligeras variantes motivadas por la di
versidad de producciones, tal es la situación 
en todos los países de la América del Sud y 
ello plantea para todos nuestros partidos la 
necesidad de encarar rápida y resueltamente 
la cuestión, haciendo un estudio detallado del 
problema y sancionando las reivindicaciones 
adecuadas para cada uno de los estratos más 
afectados, que teniendo como finalidad la 
palabra de orden fundamental, la tierra a 
quienes la trabajan, pueda movilizar y condu
cir a las masas a la. lucha, lanzándose de in. 
mediato a las campañas para agitar y orga
nizar a los campesinos y, sobre todo a los 
obreros agrícolas.

Como decimos, el partido de la Argentina 
se ha puesto ya al trabajo, lanzando la consig
na: ¡De cara al campo!, para cuyo fin la 
dirección apeló al esfuerzo economice- del par
tido todo y de los simpatizantes,- a fin de po
der movilizar propagandistas y organizadores.
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El contenido económico del fascismo italiano
(Continuación)

DESARROLLO DE LA INDUSTRIA ITA
LIANA.

Es innegable el desarrollo de la industria 
italiana y el aumento de su peso económico 
sobre la agricultura. La economía italiana ha 
superado en cierto sentido, las consecuencias 
de la guerra, y después del período más agu' 
do de la post-guerra inmediata, se ha des
arrollado en una linea aseendente como la 
economía de todos los países beligerantes. 
Ello está puesto en evidencia por los sigui
entes índices del desarrollo industrial, cal' 
eulados fijando como punto de referencia 
(igual a 100) el añ0 1913:

INDUSTRIA QUIMICA, c
Consumo de carbón, aceites, minerales enel 

gía eléctrica ,. . .• ..................
Producción de acero........................
Tráfico marítimo...........................
Ttráfici marítimo.........................
Puede encontrarse otro índice en los ca

pitales invertidos en las sociedades anóni
mas, que fueron:

. 2.272 Millones.

. 3.474 ”

. 5.202 ”

. 5.642 ”
.40.215 ’’

En esta última fecha se debe tener pre
sente desvalorizaeión de la lira papel, cu
yo valor en relación a la lira oro puede cal' 
cularse como 1 :5, si bien no todo el capital 
de las sociedades anónimas, en 1926, está 
calculado en liras papel.

En los últimos dos años ha habido un no
table aumento de las inversiones acciona
rias: 1.840 millones en 1927 y 2.708 millones 
en 1928.

Para analizar la naturaleza del desarrollo 
industrial y fijar sus características es in
dispensable examinar en que ramas y en que 
dirección se ha producido, lo que haremos 
ahora brevemente.

Carbón. — En materia de carbón, Italia 
es un país pobrísimo. Según el XII Congre
so geológico internacional de Toronto exis

a fines de diciembre 1900
” 1905.

” ” ” 1910.
” ” ” ” 1913.
” ” ” ” 1926.

ten en Italia reservas de carbón fósil y lig' 
nito (cada tonelada de lignito calculada co
mo 0.402 de carbón) solo por 184 millones de 
toneladas, contra las cantidades calculadas- 
para los otros países que son: Estados Uni
dos, 2.735.527 millones; Canadá, 667.095; 
Alemania, 180.805; Inglaterra, 189.533; Po
lonia, 148.075; etc.

La extracción del lignito se mantiene li
mitada (en 1927 alcanzaba al 3 por ciento 
del consumo) por la naturaleza de los yaci
mientos que lo llevan a un precio de costo 
enormemente superior al de la explotación 
de yacimientos similares en el exterior, y por

1919 1922 1924 1925 

92 114 139 163
78 112 145 180
94 101 131 158
60 74 100 112

el nivel de los precios del carbón extranjero 
matenido bajo por su producción superior al 
consumo.

El gobierno fascista proporciona toda 
suerte de estímulos y ayudas para la extrac
ción y el empleo de lignito, una exención de 
impuestos comunales, reducción de las tari
fas ferroviarias, etc., no tanto para obtener 
una sensible sustitución del* carbón impor
tado por los “combustibles nacionales’’, co
mo para mantener viva la industria extrac
tiva de esta rama para poder desarrollarla 
—como ocurrió durante la guerra de 1914
18— en caso de guerra.
Petróleo. — La producción petrolífera en I
talia es insignificante. Gira en torno a las 
6.000 toneladas anuales, mientras la impor
tación (1927) es de 945.000 toneladas.

Las búsquedas de yacimientos petrolífe
ros, según los planes del gobierno fascista, 
no han dado, y casi seguramente, no daráu 
rae-ltados de alguna significación.

La extracción sería totalmente imposible 
sin la altísima protección de 24 liras oro 
por quintal, y sin la inteveneión directa del 
Estado: participación con adquisición de 
acciones, constitución de organismos para

la concentración de la producción y de la 
refinería del petróleo. (Hacienda general del 
petróleo de Italia.)

El capitalismo italiano ha obtenido conce
siones — por medio del Banco Comercial — 
y participa en empresas petrolíferas de Ru
mania y Albania. A tal política petrolífera 
obedece la acción del gobierno italiano en 
Albania y la tentativa de aliarse a Ruma
nia ( con empréstitos y con el reconocimien
to de la anexión de Besarabia.) Pero tam
bién esta política petrolífera obedece a ob
jetivos especialmente militares, a los que 
subordina toda otra consideración.

El peso de tal política petrolífera, va 
sobre todo en provecho de las industrias i
talianas más numerosas, que, por los altos 
precios del petróleo, pierden las ventajas c- 
eonómieas de la sustitución del carbón pol
los aceites minerales como fuente de ener
gía.

Ello genera, naturalmente, contrastes en 
el mismo campo capitalista italiano. 
Industria hidro-eléctrica. — En la industria 
hidro-eléctriea, que Lenín indicaba como la 
más característica de los progresos de la 
técnica capitalista a fines del siglo XIX y 
principios del XX, Italia ha hecho progre
sos enormes. En 1926 ocupaba el tercer 
puesto en el mundo en cuanto la potencia 
instalada con 2, 5 millones de kv. (después 
de Estados Unidos con 9 millones y Canadá 
con 3, 3 ).

La potencia utilizable en Italia no es su
perior a 6 millones de kv. La instalada, que 
en 1914 alcanzaba a un millón y de 1,242 en 
1921, pasó a 2, 5 en 1926 y a 2,775 en 1927. 
En 1928 el aumento ha alcanzado a 250.000 
kv. y se prevé un ulterior aumento de 
700.000. kv. en 1929.

Así, los capitales invertidos que eran de 
1.813.6 millones de liras en 1921 han pasa
do a 6.567,8 millones en 1927.

Sobre el total de lo sempréstitos contraí
dos en el exterior en todo el año 1928 — 
es decjr: sobre 4.007,8 millones de liras — 
cerca de la mitad, 1.984,5 millones fueron 
para la industria hidro-eléctriea.

El proceso de concentración en tal indus
tria es rápido y continuo. Se han formado 
grupos regionales, que abrazan muchísimas 
zonas. Los dos grupos principales: la Sip 
(Turín) y la Edison (Milán) desde 1926 
proveían cerca de la mitad dp toda la ener
gía producida en Italia.

La política del gobierno fascista es la de 

proteger y llevar al máximo la industria hi
dro-eléctrica para sustraerse al espectro de 
encontrar cortada, en un período de guer
ra, la provisión de carbón y petróleo.

Puede decirse, entonces, que en esta ra
ma hay un desarrollo enorme. Pero el colo
sal desarrollo de los equipos se contradice 
con la tendencia “deflacionista” que la si
tuación objetiva impone a las industrias en 
general que deberían ser las consumidoras 
de la energía disponible en medida crecien
te. En efecto se impone a la industria ita
liana precios tan altos que, si existiese la 
concurrencia, tornaría, donde ello fuese po
sible, al carbón. Aún en este campo, pues, 
no rige una economía en régimen de con
currencia, sino un régimen de protección 
con fines militares.
Industrias metalúrgicas y siderúrgicas. — 
Italia es también pobre en hierro. Los yaci
mientos más importantes son los de la isla 
de Elba (donde las reservas se calculan en 
cerca de 8 millones de toneladas). Después 
vienen las minas de “logne”, minerales con 
gran proporción de hierro, empleado en el 
alto horno eléctrico para obtener la guisa. 
Se extrae el hierro, en medida creciente, de 
las cenizas de la pirita que, en parte, son 
exportadas. Se recurre, también, en gran 
medida, a la exportación de ¡hierro viejo.

La extracción de mineral de hierro llega, 
naturalmente, a la intensidad máxima en el 
período bélico (en 1927 se extrajeron 994.000 
toneladas). Para no incurrir en una extin
ción demasiado rápida de las reservas exis
tentes se ha fijado un máximo consentido 
de extracción.

Pero, para favorecer a los siderúrgicos—■ 
que desde su iniciación fueron los más se
guros sostenedores y financistas del fascis
mo — y por la política de preparación fe
bril de la guerra que persigue el gobierno 
fascista, fueron concedidas cuotas suple
mentarias de excavación (800.000 tonela
das en tres años), tales que la extracción 
de minerales de hierro, muy disminuida en 
1921, ha aumentado después gradualmente, 
superando el medio millón en 1926 —1927, 
hasta alcanzar en 1928 la más alta produc
ción de post-guerra: 609.325 toneladas.

En los últimos años se han realizado gran
des esfuerzos hacia la producción del alu
minio que, en diversas aplicaciones, y espe
cialmente con el duraluminio, puede sustí' 
tuir al cobre y que, indepedientemente de 
ello, entra en un número considerable de
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aplicaciones, muchas de., las cuales intere
san a la técnica guerrera.

En tal producción, Italia se encontraba 
ya en una superproducción. Se afirma que 
Italia contien una cantidad “casi incalen- 
lable” de materias primas —bauxitos y leu- 
eitog — para la producción del aluminio. 
Hasta hace algunos años los bauxitos eran 
exportados, especialmente a Suiza y Ale
mania. Ahora, para la producción italiana 
de aluminio, se prevé que en el curso del 
año 1929, se llegará a las 8.000 toneladas, 
con “tendencia a mayor desarrollo”,; y co
mo el consumo italiano en el 28 no ha su
perado las 5.000 toneladas, se planteará el 
problema de la exportación.

En la siderúrgia aparece constante y 
abiertamente la ayuda y la intervención del 
Estado fascista..

_ La siderúrgia italiana que tuvo siempre 
típicamente un carácter parasitario, se des
arrolló grandemente durante la guerra, te
niendo como cliente principal al Estado. Su
frió una. crisis tremenda en el período inme
diato a la terminación de la guerra — der
rumbe de grandes “trusts” verticales, el 
primero entre ellos: el .Ansaldo — ; fué ob
jeto después de los cuidados más afectuo
sos y de la mayor protección, con interven-; 
ei-ón directa (Sociedad Cogne) y subvencio
nes por parte del Estado fascista. Este ca
rácter parasitario se ha, pués, reforzado y 
ampliado en sentido al desarrollo de la polí
tica económica fascista.

La. concentración en la industria siderúr
gica es formidable y se persigue como pro
grama declarado del gobierno fascista. (Ver 
la última declaración del ministro Martelli). 
La guisa, por ejemplo, es producida en su 
casi totalidad por los altos hornos a eoke 
de la Uva y de la Sociedad Altos Hornos de 
Venecia Giulia, fusionadas.

En 1928, sobre 507,7 mil toneladas de guisa 
de producción total italiana, 346,2 eran pro" 
ducidos por la Ilva y 108,8 por la Sociedad 
Altos 'Hornos de Venecia Giulia. Sobre 14 
altos hornos activos (a eoke y eléctricos) 9 
pertenecen a la Ilva.

El desarrollo actual de la siderúrgia y de 
la metalúrgia no ofrece, sin embargo, una 
base más sólida a las industrias mecánicas 
italianas, porque los productos que elabo
ran son, en general, tanto más caros cuanto 
más “nacionales”.

Existe potencialmente un conflicto entre 
estas dos ramas industriales. La política fas

cista, para superar este conflicto, intenta 
la formación de un mercado artificial para 
permitir altos precios tanto a la industria 
siderúrgica como a las mecánicas; es el 

No es necesario hacer resaltar Ja impor
tancia del desarrollo de esta rama de la in
dustria, para la política bélgica del imperia
lismo italiano. Bastará a este respecto, ci
tar las palabras de uno de los. dirigentes fa
scistas y al mismo tiempo, de la industria 
de los colorantes; el ex-podestá de Milán, 
Belloni. — Decía: “La Industria que se o- 
eupa de la química, de los productos sinté
ticos intermediarios para la industria de las 
materias colorantes y de lós productos far
macéuticos, es la industria destinada a la 
preparación para la guerra, puesto que, en 
tiempo de guerra, sin ninguna transforma
ción especial, se convierte en factor espe- 
eialísmo de la química de guerra . . . Hoy. 
todas las fuerzas químicas del país, estaban 
unidas en un frente único nacional y es po
sible, por ésto, su explotación plena. ” ....

En la industria química italiana, las ins
talaciones para la extracción del ázoe aa- 
mo'sférico, los estraetos tanílnicos, los hipo- 
fosfitos, el fosfato de cobre, la soda cáusti" 
ca, han progresado en forma excepcional.

En estos últimos años, ha tomado un gran 
desarrollo la industria de los colorantes, 
tanto que, ya en 1927, hubiese podido pro
veer con productos italianos, a las 3|4 de las 
partes necesidades naeionales de colorantes 
sintéticos y derivados, y se ha iniciado la 
exportación con el sistema del “dumping”, 
intentando vencer i- ■" m «Zan
jera, especialmente alemana, oon una fuerte 
protección aduanera, con el monopolio del 
mercado interno y con el apoyo del gobier
no, bajo las más diversas formas.

La industria italiana que utiliza los colo
rantes, en primer lugar, la industria textil, 
no extrae ninguna ventaja de estas indus
trias “nacionales”; de manera que se han 
visto obligadas a elevar los «precios monopo
listas.

Grandes progresos se han observado en la 
producción del ázoe sintético (sistema Fau- 
ser), que lleva a la producción del ácido ní
trico concentrando directamente por la oxi
dación del amoniaco, sin pasar a través del 
ácido nítrico diluido.

Como es conocido, los abonos azoados fa
bricados con el ázor sintético, Ihnenan a 
los naturales, de los cuáles Chile tiene el 
monopolio con sus yacimientos de nitratos.

Tras la industria del ázoe sintético, y la 
fabricación de explosivos, existen ligazones 
estrechas, como entr6. la fabricación de los 
colorantes y la de los gases tóxicos: en am
bas, Ja industria está en la base de la quí
mica de guerra.

Un desarrollo que puede llamarse frené
tico es el que se observa en la fabricación 
de la seda artificial, que de 150 toneladas 
en 1913, llega a 8.000 en 1924; 14.000 en 
1926. Ya en 1925, la producción italiana 
de seda artificial alcanzaba a ceyca del 20 
olo del total de la producción mundial. Cer
ca de la mitad de la producción es exporta
da.

En enero de 1927 se formó el trust de la 
seda artificial, entre los grandes grupos de 
la Courtlands (Inglaterra), Glanzstoff (Ale
mania), Entka (Holanda), Snia - Viscosa 
(Italia) y otras menores. En lo que respec
ta a Italia, la trustificaeión ha sido llevada 
a tal punto, que la industria d(, la seda ar
tificial en Italia, no es más “italiana” que 
de nombre. En la fábrica Snia Viscosa, en 
1927 fueron incluidos en el Consejo de Ad
ministración, res represenaantes del consor
cio extranjero, y fué nombrado administra
dor, un representante de la DisConto Ge- 
selschaft de Berlín.

Para los productos químicos en general, y, 
sobre todo, para los fertilizantes, se encuen
tra bajo el régimen del monopolio de la So
ciedad Montecatini, con fuerte participación 
de capitales frenceses, que lleva a una feroz 
explotación del mercado interno y constitu
ye una carga muy onerosa para la agricul
tura.
19) CONSTRUCCION DE MAQUINAS.

Es particularmente significativo, para el 
grado de industrialización de un país, tener 
en cuenta como se desarrolla la producción 
de los medios de producción en sentido es
tricto, esto es, la construcción de máquinas. 
El valor de la producción italiana de má
quinas, llegaba, en 1913, en marcos oro, a 

■ 175 millones; en 1925, a 173 millones. En 
máquinas no superaba el 12 o|o de la produe 
ción mundial. El porcentaje del aumento de 
la importación y de la exportación, en 1913 
al 1927, es casi el mismo (35 o|o para la 
importación; 31 % para la exportación). Se 
ve entonces como en esta rama esencial de la 
industria, una producción muy débil que 
queda estacionada.

INDUSTRIA MECANICA EN GENERAL.
Sobre el total de la población industrial 

italiana, la industria mecánica ocupa uno de 
los primeros puestos: 11.96 % según el cen
so industrial de 1927. Pero, en la cifra, están 
comprendidos los herreros (72.279 opera
rios). Las ramas más desarrolladas, son: o
ficiales mecánicos (59.565), constructores 
navales (43.100), obreros de la industria al- 
tomovilístiea (48.897), construcción de lo
comotoras y vagones (35.760), etc.

La industria mecánica es, como la textil, 
la que principalmente sufre la política eco
nómica fascista de sosten desenfrenado a la 
industria siderúrgica y a la de la producción 
de energía.

Esta ha quedado estacionada y tal vez con 
un empeoramiento sobre la anteguerra a ex
cepción de la industria automovilística y de 
las construcciones navales. El mercado in
terno es la base y el horizonte de esta indus
tria que es la preferida y que está ligada a 
la provisión estatal y la producción para la 
guerra.

El mayor desarrollo se ha observado en 
las construcciones navales y en la fabrica
ción de automóviles. Esta última, que había 
hecho enormes progresos (por ejemplo: ex" 
portación de automóviles: 1913, — 3.333 au
tos; 1924, — 15.207; 1925, — 29.000) pasa 
por un período de estancamiento y se dirije 
a la producción para la aviación y otros a-
pro visión amientes para el Estado. 
INDUSTRIA TEXTIL.

Por la cantidad de obreros que ocupa, por 
su peso demográfico, es la mayor industria 
italiana, ya que ocupa cerca del 16 % del to
tal de la población industrial. Pero, sin em
bargo, ha sufrido mucho en las diversas cri
sis de post-guerra (por ejemplo, en la última, 
todavía no superada, producida por la reva-

Las razones que la determinan son prin
cipalmente, el bajo valor relativo de su ex
portación de lanas y algodón, de la inestabi
lidad de la salida para la exportación de la
nas, que estuvo seriamente amenazada, y por 
las cargas impuestas por la protección y el 
monopolio, que favorece a la industria bási
ca, sometida en su función parasitaria, en la 
política económica del fascismo. Por último, 
el mercado interno está sumamente empo
brecido por el bajo nivel de vida que Italia 
sufre bajo el régimen fascista. (Continuará)
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El “nuevo curso” que lian impuesto a su acción 
loe Partidos Comunistas responde, indudablemente, 
a las condiciones determinadas por una nueva situa
ción objetiva. Una situación en la cuál Jas fuerzas 
sociales se polarizan en forma evidente, en la cuál 
se acentúan y se acrecen los conflictos de clase en 
la que empeora crecientemente la existencia de las 
masas laboriosas como consecuencia de los modernos 
sistemas de explotación introducidos en la producción. 
V estos hechos hacen que aparezcan los síntomas 
de una nueva ola revolucionaria: una ola que crece 
y se agiganta, y que está jalonada por árduas bata
llas de clase en todos los rincones <de la tierra.

El folleto del camarada Gussiev plantea, precisa
mente, el análisis de esta tan importante cuestión 
actual de la táctica del movimiento comunista.

En forma clara y comprensible, se remonta al es
tudio del empuje revolucionario de 1918-20, la luz 
de cuya experiencia permitirá una percepción más 
certera del nuevo período de ascensión revoluciónaria. 
Lo hace siguiendo el pensamiento luminoso de Le- 
nín, cuyas enseñanzas cobran visos inusitados de 
actualidad.

Las lecciones de 1918-20 permiten afrontar el es
tudio de la situación actual que caracteriza y esque
matiza. Y frente a los nuevos hechos, que plantean 
problemas nuevos, surgen las desviaciones: derechis
tas y conciliadores, — manifestaciones del oportunis. 
mo, avanzadas de la soeial-democracia en las filas 
de la Internacional Comunista.

En la hora en que debemos despreciar — si es 
preciso, — la herencia social-demócrata de la “le
galidad sindical”; en circunstancias en que debemos 
imponernos perentoriamente la organización de los 
desorganizados; en instantes en que debemos dispo
nernos a enfrentar briosamente las batallas revolu
cionarias que nos aguardan; — los- derechistas y 
los conciliadores, constituyen auxiliares preciosos del 
capitalismo.

“Los elementos oportunistas que se hallan en las 
filas de la Internacional Comunista, — concluye el 
camarada Gussiev — han pendido el gusto por las 
tormentas revolucionarias, las cuáles traen apareja
das consigo, peligros, dificultades y conmociones do 
toda suerte. Una fuerza irresistible los lleva hacia 
el puerto tranquilo del refornusmo. Los oportunistas 
y nosotros, seguimos caminos distintos. El nuestro, 
es el camino de la Internacional Comunista Leni
nista, que marcha hacia adelante, al encuentro de las 
tormentas revolucionarias”.

“EN VISPERAS DE NUEVOS COMBATES” 

constituye ,resumiendo, una contribución Interesante 
al estudio de la actual situación en que debe desen
volverse el movimiento revolucionario. Su lectura 
permitirá, sin duda alguna, una cabal comprensión 
del problema.
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